
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


   


  El patrón de la barcaza se apartó la pipa de la boca y lanzó un salivazo oscuro por encima de la borda.


  Sus ojos se clavaron en el anciano que danzaba nerviosamente delante de él.


  —Ese viaje le va a costar cincuenta dólares, abuelo.


  —Tengo la plata, capitán Madox.


  Madox, el patrón, frunció el entrecejo.


  —Bueno, escupa el dinero y entre en la bodega.


  —Dios santo, qué alivio.


  —¿Cómo se llama usted, abuelo?


  El viejo miraba a todos lados con expresión de alerta. Se aflojó el cuello de la camisa porque parecía sentir incomodidad para respirar. Tenía la frente perlada de sudor.


  —Me llamo Sam Pilly. Oiga, ¿cuándo nos vamos?


  El patrón de la barcaza hizo una mueca.


  —Tiene prisa para que zarpemos, ¿eh?


  Pilly tragó saliva.


  —No lo sabe usted bien. Ese tipo me estará buscando por todos lados. Le aseguro que es un individuo que cuando se empeña en buscar a una persona, la encuentra. Infiernos, no quisiera pensar lo que pasaría si diera conmigo...


  —Basta, señor Pilly. No me interesa su historia íntima. A ver la bolsa con los cincuenta machacantes.


  Pilly cabeceó rápidamente y sus dedos nudosos rebuscaron por todas partes hasta que encontraron una bolsa de cuero. La sacudió para hacer oír el tintineo del dinero.


  —Cincuenta pavos, contados uno a uno. Si supiese lo que me ha costado sudarlos...


  El patrón apretó la pipa con los dientes. Sonrió empezando a alargar la mano.


  —Yo sabré emplearlos bien, abuelo.


  Pilly retiró el dinero de pronto y la mano del capitán se cerró en el vacío. Miró al patrón con suspicacia.


  —Oiga, capitán. Si alguien pregunta por mí usted no sabe nada de nada.


  —Deje eso a mí cuidado. Nadie le buscará en la bodega.


  —Y repito que quiero salir de este maldito puerto antes de diez minutos.


  —Bueno, está bien —concedió el patrón de mala gana—. No tardaré en levar anclas. Dígame, abuelo, ¿qué quiere ese tipo de usted?


  Pilly tragó algo que no conseguía pasarse por la garganta.


  —La piel.


  —Quiere liquidarlo, ¿eh? Menudo pájaro debe ser usted para que alguien quiera bordarlo en frío.


  —Soy inocente. El tipo es el que está empeñado en darme el disgusto.


  —Un loco, ¿eh?


  —Más que loco. Se llama Jeff Damon. Es alto, muy grandote, moreno y bastante joven, unos veintiocho años. Si yo tuviese veintiocho años...


  —Le pararé los pies. Bueno, afloje la hucha.


  Pilly sopesó el dinero, hizo una mueca de pesar y empezó a abrir los dedos.


  Justo entonces dio un salto hacia atrás y la mano del patrón volvió a cerrarse en el aire en vez de atrapar la bolsa.


  —¡Está ahí!... Viene hacia aquí.


  El patrón y Pilly vieron acercarse a un joven alto, casi un gigante, cuyas facciones bien esculpidas en su rostro parecían un buen trabajo en piedra de granito.


  —¡Es Jeff Damon! —graznó el viejo.


  El patrón gruñó mientras se hacía cargo del joven que se acercaba y, finalmente, su expresión se modificó en un gesto de satisfacción. Retiró al viejo con una mano.


  —Déjemelo a mí, señor Pilly. Ese fulano me vendrá bien para ejercitar las manos antes de hacerme a la mar. Ahora verá si bebe agua.


  En aquel instante, el hombre llamado Jeff Damon saltó resueltamente por sobre unos sacos de cemento y se detuvo al borde del muelle. Sus negras pupilas destellaron, envolviendo al anciano Sam Pilly en una mirada severa.


  —Bien, Sam —dijo—. Salta aquí o voy yo por ti.


  El viejo Pilly tenía los ojos cerrados fuertemente y pretendía esconder la cabeza entre los hombros. Alargó el cuello sin abrir los ojos.


  —¡Por favor, Jeff...! ¡Tienes que comprenderme!


  —Vamos, Sam. Las cajas no tardarán en ser embarcadas.


  En eso el patrón Madox subióse los pantalones y, a continuación, se arremangó por encima de los codos, dejando ver el tatuaje de una odalisca que danzó al compás de sus poderosos músculos.


  —Venga usted aquí, amigo —invitó a Damon—. Le voy a enseñar un par de trucos que cuando salga del agua podrá patentarlos.


  Jeff Damon mantuvo el rostro hermético.


  —No se meta en esto.


  Madox rio roncamente.


  —Mire, enanito. El viejo va a soltarme cincuenta dólares por este viaje. Creo que puedo hacer algo más que llevarlo en mi cascarón. Por ejemplo, hacerle a usted un nudo en el cuello.


  Damon observó al anciano.


  —Date prisa, Sam.


  El patrón vio un gesto resignado en el viejo Pilly, quien cabeceó moviendo un pie. Aquello equivalía al vuelo de cincuenta dólares que ya tenía seguros. Madox no podía consentir eso.


  —Le dije que a la bodega, abuelo —dijo, y le dio un empellón.


  Pilly saltó hacia atrás, cayó por una escotilla y se le escuchó rodar con estrépito, promoviendo un ruido de latas vacías en el interior de la barcaza.


  Jeff Damon se mantuvo inmóvil mientras duró todo aquello y, finalmente, asintió como para sí mismo.


  Con un salto ágil cayó sobre la cubierta del barco de pesca y se quedó con las piernas entreabiertas.


  Madox rio frotándose las manos y se acercó hacia él a zancadas rápidas, los puños preparados y una expresión de placer en su deforme cara. Se pasó la pipa al otro lado de la boca y al mismo tiempo la odalisca del antebrazo danzó de modo provocativo.


  Jeff no se entretuvo en contemplar la danza, sino que esperó la finta de Madox, y cuando éste lanzaba la derecha hacia la cara, dobló la rodilla.


  El puño del patrón acarició la sien de Jeff, y a partir de entonces ocurrió algo muy rápido y confuso a la vez.


  Sonó un chasquido.


  Jeff estaba vuelto a medias y Madox salía disparado de su lado, con la misma fuerza que si fuera montado en un obús.


  Dio un par de vueltas de campana y entró por una escotilla, produciendo un espantoso ruido.


  Jeff Damon esperó un rato en silencio y ya no volvió a saber nada del patrón de la barcaza.


  Anduvo el corto trecho que le separaba de la bodega y desapareció un momento, regresando con el viejo Pilly por delante.


  El anciano miró a su alrededor con gesto hosco y pestañeó al no ver al patrón. Luego, soltó un salivazo.


  —Alguna vez me gustaría verte perder en una cosa de estas, Jeff.


  —Andando —apremió el joven.


  Los dos hombres saltaron a tierra.


  Damon se detuvo un instante y soltó la camisa del viejo por donde le retenía.


  —¿Y los otros?


  Pilly soltó un gemido.


  —¡Luego quieren darme tormento por irme de la lengua, Jeff!


  —¿Dónde?


  Pilly asintió amargamente.


  Luego hizo una señal con la cabeza y precedió a Jeff en una marcha pesarosa a través del muelle.


  De repente, el viejo se volvió lleno de rabia y empezó a manotear al aire al tiempo que chillaba agudamente.


  —¡No quiero ir a Oregón! ¿Lo oyes...? ¡Estoy harto de este condenado viaje! ¡Muy harto! ¡He estado a punto de no contarlo varias veces por transportar esas malditas cajas! No quiero el dinero, ¿entiendes? Renuncio. Me da asco la plata que me obliga a hacer algo que me puede costar un disgusto. Si aquellos tipos de Oregón quieren su maldita máquina de serrar troncos, que vengan ellos y la acarreen. Yo estoy más arriba de la coronilla de envejecer al lado de esos cajones, siempre de un lado a otro. Por mí puede irse todo al infierno. Ya tengo bastante con dos meses de estar con el alma en vilo. Quiero reposo. Soy viejo y no estoy para estos trotes. Hasta aquí hemos llegado, Jeff. Si quieres acarrear las cajas, allá tú, pero no cuentes conmigo. Lo único que me faltaba era embarcarme con ese endemoniado conjunto de cajones. Infiernos, los sueño todas las noches. ¡La máquina de aserrar! ¡Cinco cajones, uno, dos, tres...!


  Jeff Damon continuó un rato observándole, sin pestañear, y luego respiró hondamente.


  —¿Has terminado ya?


  El viejo fue a añadir algo más, trató de hilvanarlo, pero se limitó a soltar unos denuestos ininteligibles y meneó la cabeza, de arriba a abajo reanudando el camino.


  Cuando estaban en los pabellones junto a los almacenes, Damon señaló hacia un buque de carga cuya grúa atraía a bordo un cajón que destacaba un guarismo.


  —El número cinco —dijo Jeff—. Ahora que están todos arriba lo mejor será que vayas a vigilar un poco.


  Sam Pilly abrió la boca para protestar, pero antes de que pudiera decir nada, Jeff se dio vuelta y acudió a la hilera de casas frente al puerto.


  Sam le vio alejarse, se arrancó el sombrero y lo estrelló en el suelo empezando a patearlo. Luego se lo puso y obedeció las instrucciones de Jeff, empezando a renquear hacia el buque.


  Jeff entró en el primer bar con apartamentos que la mirada de Sam le había indicado.


  Vio una escalera al fondo y fue resueltamente hacia ella.


  Un sujeto de buena talla arrojó un catálogo de corsés y lanzó un juramento corriendo hacia él.


  —¡Oiga, palomo! ¿Qué diablos...? Me dieron cinco dólares para que no entrara aquí... Usted debe ser Damon.


  Jeff se lanzó escaleras arriba.


  El grandullón se asombró de que le dejaran con la palabra en la boca y corrió tras Damon.


  —Ahora verá cómo me gano el dinero, muchacho.


  Intentó atrapar un tobillo de Jeff y éste pareció pensarlo mejor cuando escuchó el pito del buque en el muelle. Se dio vuelta hacia el guardián de la casa.


  Ya le venía un puño hacia el bajo vientre y lo blocó de milagro. Se asió con una mano a la barandilla y entonces pegó muy fuerte.


  El tipo rodó escaleras abajo, doblemente impulsado por la ley de gravedad y el impacto.


  Entró en un lavabo y rompió algo de porcelana. No salió.


  Jeff llegó al corredor de arriba, abrió la puerta número quince y una mujer chilló agudamente. Jeff vio que se trataba de una morena, pero lo advirtió por el rabillo del ojo, porque prestaba atención al tipo tumbado en la alfombra. Se trataba de un rubio de estrecha cintura, hombros anchos y cara de nariz aplastada.


  Jeff alcanzó una palangana de agua jabonosa y se la vació encima.


  Mientras el rubio de la alfombra se reponía, se enfrentó con la morena que gritaba cada vez más y ahora se disponía a utilizar las uñas.


  Le palmeó con fuerza para alejarla y ella volvió a entrar. Intentó sacarla por un brazo y la chica pataleó en el pasillo y se coló otra vez gritando a voz en cuello.


  Jeff apretó los labios y sacó cinco dólares que le puso en la hucha del escote.


  La morena sonrió abiertamente y se sopló una guedeja de pelo como el ébano.


  —Hijo, qué persuasión —dijo, y se hizo humo.


  Para entonces, el rubio salió, encasquetándose el sombrero.


  Lanzó una mirada cargada de odio a Jeff Damon, pero no dijo nada y echó a andar escaleras abajo.


  Damon fue tras él.


  El tipo del lavabo salió corriendo. Se dirigió al rubio:


  —¡Señor Carrell...! ¡Este fulano...! ¡Infiernos, es la primera vez que un tipo me hace esto...! ¡Déjemelo en las manos, señor Carrell!


  El rubio sonrió amargamente y de pronto descargó un trallazo en el mentón del cancerbero.


  Este reculó y fue a entrar precisamente donde había salido. Esta vez rompió cristales, pues el estropicio fue más estridente.


  El rubio Carrell dirigió una mirada rencorosa a Damon y salió delante de él, frotándose los nudillos en el pantalón.


  Justo entonces escucharon el estruendo en el establecimiento de bebidas de al lado.


  Damon y Carrell se miraron y entraron en el local.


  Allí dentro las sillas volaban por los aires y tres sujetos trataban de ensartar con cuchillos a un individuo largo como una escoba, de cara desagradable y ojos saltones, quien se movía como una exhalación.


  Uno de los sujetos de los cuchillos puso una zancadilla al tipo de los ojos saltones y bajó la mano armada.


  Sonó un disparo y la hoja saltó por el aire y fue a caer en una escupidera.


  La gentuza del local se volvió hacia los dos tipos de la puerta, uno rubio y otro moreno, y concentraron las miradas en el moreno que mantenía un revólver humeante en la diestra.


  El tipo largo como una escoba exclamó:


  —¡Jeff!


  Ya no dijo más porque entonces varios de los individuos del bar portuario bajaron las manos a un tiempo hacia los revólveres.


  Jeff Damon atirantó los músculos del rostro y dijo con voz normal:


  —No quisiera convertir esto en una carnicería.


  Todos se quedaron petrificados.


  El momento fue aprovechado por el sujeto de los ojos saltones, quien brincó hacia la puerta y se puso al lado de Damon.


  Los tres hombres echaron a andar hacia el muelle.


  Se detuvieron delante de la oficina del alguacil del puerto.


  El sujeto de los ojos saltones enseñó la dentadura mellada y miró a Jeff Damon.


  —¿Te crees algo grande porque has ganado otra vez, ¿eh?


  Damon observó a la pareja con el rostro tenso.


  —Llevaremos la aserradora mecánica a Oregón —dijo.


  —Alguna vez te daremos el esquinazo, Jeff.


  —Procuraré no perderos otra vez de vista, Al.


  Al torció la boca y sus ojos saltones se extraviaron ligeramente.


  —¿Qué ha de hacer un hombre para ganarse doscientos pavos honradamente, Jeff?


  Damon respiró con fuerza.


  —Llevar esas cajas a Oregón, Al.


  —¿Sí? ¿Es que olvidas los tropiezos que hemos tenido por el camino desde aquel puerto mexicano? Bien, ahora la maquinaria ya está en el barco, ¿Crees que va a mejorar la cosa? No, Jeff. Si tuvieras una pizca de sentido común, tú y nosotros nos iríamos con este anticipo a cien millas de aquí. Debemos aprovechar que aquel tipo nos pagara doscientos anticipados por custodiar las cinco cajas. A partir de ahora, todo se pondrá más difícil. Está claro que hay alguien que no quiere que ese cargamento llegue allá. ¿Qué nos va a nosotros? Doscientos pavos son buenos.


  —-Allá nos esperan doscientos más.


  —Más vale pájaro en mano —replicó Al—. Ahora tirarán


  a matar. ¿Y dónde esperarás el golpe, Jeff? No lo sabrás hasta que te crezca un cuchillo en la espalda o notes peso en la cabeza y sea plomo. Te lo hemos dicho un montón de veces: Esas cajas no llegarán allá por mucho que te empeñes. No llegarán, Jeff. No se paga cuatrocientos dólares por barba a cinco tipos si no es por algo fuera de serie.


  El rubio carraspeó y tomó la palabra.


  —Jeff —dijo—. Al tiene toda la razón del mundo. Apuesto a que a estas horas ese cascarón ya lleva una carga de dinamita en la barriga y estallará cuando estemos en alta mar.


  Jeff Damon les miró alternativamente y no agregó ningún comentario.


  —Vamos dentro —subió los dos escalones de la oficina del alguacil.


  Dentro había un sujeto de fuerte complexión que levantó la mirada del periódico y la desparramó por los visitantes, deteniéndola en Jeff Damon.


  —Todavía no ha venido el alguacil, Damon.


  Jeff se acercó a él.


  —No importa, ayudante. Ahora sacaremos al muchacho. El ayudante del alguacil se puso en pie de un brinco. —Así por las buenas, ¿eh?


  Sonó un pito oportuno procedente del muelle.


  Jeff hizo un gesto.


  —¿Lo oye, ayudante? Es nuestro buque. Va a zarpar.


  El ayudante del alguacil se encogió de hombros y asió un rifle de sobre la mesa.


  —Lárguense.


  Damon no se movió de donde estaba.


  —Sáquelo, ayudante —dijo.


  El aludido masculló algo y empezó a levantar el rifle.


  El revólver apareció en la diestra de Jeff.


  El ayudante soltó una imprecación.


  —¿Se da cuenta de lo que está haciendo, Damon?


  —Me doy cuenta.


  —¡Esto va a costarle muy caro!


  Jeff hizo una señal.


  Al y el rubio Dan fueron hacia una celda. Al tomó un llavero.


  El ayudante emitió una sarta de juramentos.


  Jeff no dijo nada.


  Al y Dan regresaron empujando a un sujeto que les llevaba una cabeza de estatura de ventaja. Era muy recio y su cabeza resultaba diminuta en comparación con los hombros anchos y poderosos.


  Lanzó un escupitajo.


  —Nunca me dejarás tranquilo, Jeff. Ni en la cárcel.


  Jeff sacudió la cabeza y los tres hombres salieron.


  El ayudante echaba fuego por los ojos.


  Jeff cerró la puerta con llave y luego la tiró dentro de un cubo.


  En aquel momento, la sirena del buque sonó con fuerza.


  Jeff y los tres hombres que le acompañaban se unieron al viejo Pilly, que danzaba impaciente en la escalerilla de a bordo.


  —¡Demonios! —exclamó el viejo—. Creí que me habían dejado en blanco.


  Los cinco hombres entraron en la nave.


  Jeff se aproximó al segundo de a bordo, un individuo joven, delgado, y muy rubio, de modales afectados.


  —Ya estamos dispuestos, oficial.


  El segundo de a bordo esbozó una sonrisa y dejó ver una doble hilera de dientes muy blancos. Se llevó un monóculo al ojo derecho y examinó con curiosidad a Damon, quien empezó a apretar las mandíbulas, sintiendo ganas de aplastarle la cara a aquel tipo.


  —Usted es un hombre extraordinario, señor Damon. Nunca creí que pudiera reclutar otra vez a su comparsa.


  Jeff se contuvo a duras penas y se dirigió a cubierta donde el capitán, un sujeto obeso y rudo, le salió al paso.


  El oficial del monóculo vio pasar a los acompañantes de Jeff Damon y sus labios se curvaron en una mueca irónica.


  Luego abrió el ojo y el monóculo fue a caer en la palma abierta de la mano. Su expresión era tensa y pensativa.


  Volvióse un poco hacia el marino pelirrojo que tenía detrás.


  —Cerdo —dijo entre dientes.


  El marino torció la cara.


  —Lo siento, señor Laur, hice lo que pude.


  —No debían de haber embarcado, estúpido.


  —Le repito que los puse a todos en aprietos. Pero el bastardo de Damon los ha sacado.


  —Eres un cerdo —repitió el oficial rubio—. Ahora tendremos que echar mano a recursos.


  —Echaremos mano, señor Laur. Le juro que esas cajas no llegarán a su destino.


  El rubio oficial sonrió de pronto al ver que el capitán Gibson lo llamaba con un gesto y se acercó a tiempo de oírle decir:


  —Sí, Damon, Por el aspecto del cielo, presumo que vamos o tener un estupendo viaje hasta llegar a Oregón.


   


   


   


  CAPITULO II


   


   


  La borrasca bamboleó a la nave y una tromba de agua la envolvió de proa a popa barriendo la cubierta y arrancando de cuajo un palo con todo el cordaje. El cielo y el mar parecían juntarse. El agua entraba por todos los rincones y se precipitó por la puerta del camarote general.


  El chorro ocupó la puerta y, al languidecer en el hueco, se destacó la obesa figura del capitán Gibson empapado de arriba a abajo.


  El capitán Gibson tosió ahogándose, escupió varias veces y trató de mantenerse en pie, aferrado con ambas manos al marco de la puerta.


  —¡Todo el mundo a la bodega...!


  El viejo Sam Pilly se precipitó de cabeza desde arriba de una litera, metido ya el cuerpo dentro del hueco de un salvavidas. Gateó por las escaleras y al encontrar el obstáculo del grueso capitán forcejeó con él.


  Gibson masculló una imprecación.


  —¿Dónde diablos va usted?


  —¡Quiero salvarme, capitán! ¡No deseo perecer como una rata! ¡No quiero...!


  Gibson trató de atraparlo, pero el vejete se le escurrió por el arco de las piernas.


  Un nuevo aluvión de agua se precipitó por el hueco de la puerta empujando al capitán Gibson y a Sam Pilly, que entró de nuevo mezclado con el torrente.


  Sobrenadó graznando a voz en cuello y trató de ganar la salida trepando por las escaleras.


  En aquel instante se escuchó un extraño estruendo que parecía sacudir la nave a través de los bandazos de la tormenta.


  El rubio, el tipo de los ojos saltones y el grandullón que fue rescatado de la celda, saltaron de las literas y se sumergieron en el agua del camarote.


  —¿Qué demonios es eso, capitán Gibson? —preguntó el rubio.


  Gibson tosía ahora con fuerza, trabadas las cuerdas vocales por el agua salada. Cuando recuperó el habla apuntó hacia fuera.


  —¡Era lo que quería decirles...! ¡La carga está suelta!


  —¿Suelta...? ¿Quiere decir que los cajones van de un lado a otro?


  —¡Abrirán agujeros en todo el buque!


  —¡Infiernos!


  El viejo Sam Pilly manoteó para ponerse en pie, entremezclado con el salvavidas.


  —¿Dónde diablos está Jeff?


  El capitán resistía ahora otro chorro de agua y, cuando reapareció, aspiró aire profundamente y señaló al exterior.


  —¡Abajo con la carga! No he podido convencer a ese loco de que, meterse allí, es como entrar dentro de un molino en marcha.


  El viejo asomóse por el hueco del salvavidas. Pestañeó y miró al grandullón.


  —¿Oyes eso, Douglas? Quiere morir aplastado.


  Al y el rubio Dan se sonrieron.


  —Por mí puede pegarse un tiro —dijo el rubio.


  —Por mí, dos —asintió Al enseñando las mellas.


  Douglas Forbes se destacó desde el fondo del camarote y pareció llenar medio apartamento.


  —Hemos de ir.


  Los tres hombres del equipo se volvieron hacia él.


  —Mira —se mofó Al—. Ya está aquí el sentimental.


  Douglas Forbes asintió con un gruñido y sacó un revólver de grueso calibre.


  —Afuera.


  El rubio, Al y el viejo respingaron a coro.


  —¿Qué te propones, puerco? —estalló Al.


  Forbes apretó los dientes y su mandíbula, parecida a una losa, se desplazó hacia afuera.


  —He dicho que abajo —hizo fuego y la bala se llevó un trozo de pantalón del rubio.


  Dan apretó los dientes.


  —Maldita sea... Muy bien, muchachos. Iremos allá a ver qué pasa.


  De pronto, todos se fueron al suelo. Entró una nueva tromba y los envolvió. Empezaron a nadar. Douglas aprovechó el momento para sacarlos rudamente a través del hueco. Luego los empujó hacia la parte de cubierta donde se hallaban las cajas.


  Al llegar allí, el viejo Pilly pegó un respingo al ver el desastre de abajo.


  —¡Mirad eso! ¡Las cajas... van a aplastarlo!


  Todos se quedaron de muestra, aferrados a la barandilla, presenciando el extraño espectáculo de los pesados cajones de maquinaria que resbalaban de un lado a otro de la cubierta.


  Jeff Damon se hallaba enzarzado en esquivar las cajas que se deslizaban locamente, entrechocando y al mismo tiempo trataba de cazar en un solo cable una de ellas para arrinconarla.


  Douglas gritó roncamente:


  —Vamos con él, muchacho.


  Sin embargo, Al y Dan escupieron al mismo tiempo por el sesgo de la boca, provocativamente, y se quedaron en el mismo lugar.


  Douglas tensó todos los músculos de rabia, pero, finalmente, asintió con un gruñido y decidió acompañar a Jeff Damon en la difícil tarea.


  Cuando se volvió, tropezó con el viejo Pilly, quien cayó inesperadamente, pegando un chillido.


  Una de las cajas, la número tres, fue directa hacia él.


  Damon abandonó el cable y gritó por encima del fragor de la borrasca:


  —¡Cuidado, Sam!


  El viejo todavía sacudía la cabeza de un lado a otro, y cuando vio el pesado cajón meneó las piernas de tal forma que las botas le resbalaron en el suelo.


  La caja número tres arrastró al viejo y lo dirigió contra la pared.


  Jeff saltó horizontalmente y sacó al viejo de delante de la caja en el momento oportuno, pues una fracción de segundo después, la caja embistió contra la pared y se empotró allí.


  —¡Madre mía! —gritó Pilly, afónico.


  Jeff se revolvió al tiempo que el cajón número cinco evolucionaba de babor a estribor.


  El número cinco iba directo a la borda.


  Jeff masculló una imprecación porque intuyó que la caja saltaría al mar.


  Forbes falló en el intento de detenerla y Jeff le echó una mano, pero los dos hombres fueron arrastrados como si fueran de paja.


  Sam se cubrió los ojos.


  —¡Soltad...! ¡Se va al agua!


  Un bandazo acompañado de una manga de agua frenó en seco el impulso de la caja, y Jeff y Douglas tiraron con todas sus fuerzas, rechinando los dientes, y consiguieron dominar el pesado cajón. Jeff le pasó una gruesa cuerda y lo sujetó precariamente a un gancho.


  No obstante, las otras cajas corrían resbalando por la cubierta, impulsadas por el cabeceo alocado de la nave.


  El cajón número dos atrapó un montón de sacos de grano, rompió las cuerdas y los lanzó al mar como si fuesen almohadas de pluma.


  Jeff echó un tonel por encima de su cabeza, precisamente cuando la caja se acercaba sesgadamente a la barandilla de la borda y lo lanzó interponiéndose en el camino de la caja que lo hizo estallar. Pero consiguió rectificar la trayectoria del cajón unos grados, lo cual fue suficiente para que no fuera despedido de la cubierta.


  Douglas se aprestó a mantener el cajón como si fuera una res en un rodeo y la frenó contra un paredón donde la encajonó.


  Entonces otra de las cajas se dirigió recto hacia Douglas, pero el hombrón rugió como aceptando el reto para interceptarle el paso contra una escotilla lateral. Y súbitamente ocurrió algo sorpresivo.


  Un sujeto apareció como por arte de magia irguiéndose por detrás de unas cuerdas, y levantó un largo cuchillo para ensartar a Douglas e impedirle el bloqueo del cajón.


  Jeff fue el único que vio al tipo y se movió en aquella dirección.


  —¡Cuidado con ese sujeto, Douglas!


  Este se revolvió, sorprendido.


  Jeff echó mano al «Colt», pero no llegó a desenfundar por temor a herir a Douglas interpuesto.


  El cajón llegó entonces como un bólido y Douglas saltó de lado en la escasa fracción de un segundo.


  El tipo del puñal dio un alarido, que se cortó en seco al oírse crujir de huesos.


  Douglas se incorporó y, cuando una nueva cortina de agua barrió el cajón hacia él, el tipo del cuchillo había sido lanzado al mar.


  Al y Dan gritaron a coro desde arriba.


  Jeff y Douglas se volvieron creyendo que se trataba de otro fulano emboscado, pero vieron que uno de los cajones, el número cuatro, se escapaba por el lado de popa.


  Jeff saltó como impulsado por un resorte, sin poder evitar que un grito escapase de su garganta, pues vio que la caja estaba demasiado cerca de la barandilla para alcanzarla a tiempo.


  Pilly adivinó un desastre y graznó:


  —¡Déjalo correr, Jeff...! ¡No!


  Jeff llegó a la borda al mismo tiempo que la caja número cuatro.


  Las respiraciones de los presentes se interrumpieron.


  La barandilla se rompió.


  Los hombres de arriba gritaron a coro sobreponiéndose al fragor de la tormenta.


  Se produjo un estallido.


  Jeff Damon y la caja saltaron por la borda.


  —Desaparecieron.


  Douglas pareció olvidarse de la única caja suelta que quedaba y corrió en dirección a la barandilla rota.


  —¡Hombre al agua!


  Sam Pilly se cubrió la cara con las manos y una tromba de agua lo mandó a estribor, pero regresó.


  El capitán Gibson sacudió la cabeza con pesar y ni tan siquiera repitió la voz de alarma dada por Douglas, porque sabía que era inútil intentar un salvamento con el mar en aquellas condiciones.


  Sam Pilly lanzó el salvavidas por encima de su cabeza y refunfuñó una oración.


  Los hombres del buque se quedaron petrificados, fijos los ojos en el hueco de la destrozada barandilla.


  Un par de mangas de agua barrió el barco de arriba abajo.


  Al desvanecerse la segunda, Pilly lanzó un grito.


  Por la rotura se dejó ver el busto de Jeff Damon, quien trepó utilizando el tramo colgante de baranda como escalera.


  Saltó otra vez a cubierta.


  Todos gritaron alborozados.


  Douglas Forbes fue el primero en acudir a su lado.


  —¡Demonios del infierno, Jeff! Ya te dábamos por muerto.


  Jeff Damon se pasó el brazo por la cara mojada.


  —Lo peor es que todo se ha ido al diablo. Hemos perdido la caja número cuatro. Ahora la sierra mecánica está incompleta.


   


   


   


  CAPITULO III


   


   


  Dos días más tarde tocaron el primer puerto en la costa del territorio de Oregón.


  Las cuatro cajas habían sido conducidas a una de las naves de los almacenes portuarios.


  Jeff Damon se volvió hacia la puerta por donde entraban Sam Pilly y Douglas Forbes haciendo eses y canturreando, completamente borrachos.


  Jeff apretó los labios y se dejó caer sobre unos sacos.


  —De modo que no os puedo perder de vista, ¿eh, muchachos?


  Sam Pilly se desprendió de Douglas y trastabilló al tiempo que soltaba un hipo.


  —Estábamos celebrando el fracaso.


  —Sí, ¿eh?


  Pilly señaló las cuatro cajas que habían escapado al desastre.


  —Cuando Kenneth Saxon se entere de que su maquinaria está en parte en el fondo del mar, apuesto a que se toma un veneno.


  Jeff carraspeó y apuntó hacia un lado del almacén.


  —Hábleles, señor Saxon.


  Sam y Forbes lanzaron sendos respingos al ver al hombre que les había encargado el transporte de la maquinaria.


  Sam se frotó los ojos y exclamó:


  —¡Canastos, señor Saxon...! ¿De dónde sale usted?


  Kenneth Saxon, de cuarenta años, rostro simpático y cabellos entrecanos, se aproximó sonriendo a los tres hombres.


  —He querido salirles al paso para felicitarles.


  Sam lanzó una seca carcajada.


  —Felicitarnos, ¿eh? Oiga, señor Saxon, ¿a causa de qué? Kenneth Saxon se aclaró la voz.


  —Cuando arriesgué el resto de mi dinero en esa sierra a vapor, sospeché que tal vez fuese mi última aventura.


  Pilly alargó el cuello.


  —Oiga, señor Saxon, ¿por qué no se explica más claramente? Nosotros apenas sabemos leer.


  Saxon se pasó un dedo por debajo de la nariz y agregó:


  —Sí, señores. Me jugué el resto de mi capital con esa máquina inglesa. Ya les dije cómo me puse en contacto con un amigo que reside en Londres. Él dijo que este extraordinario modelo de sierra gigante a vapor sería la salvación de mi negocio en ruinas. Sin embargo, intuí desde el primer momento que se producirían sabotajes para que la aserradora no llegara a su destino. Hace un año, otro comerciante en maderas de nuestra localidad trató de comprar una máquina semejante, pero nunca llegó allá. El mismo estuvo a punto de perder la vida en la empresa. No obstante, siempre tuve la idea de que alguien bien dotado podría situar una serradora allá arriba en Hood Mountain. Tenían que ser hombres decididos a todo, aptos para resolver dificultades sobre la marcha. Por eso mismo contraté los servicios de ustedes.


  Jeff Damon sacudió la cabeza.


  —Bien, señor Saxon. Los muchachos han trabajado en grande para conseguir que estas cuatro cajas llegaran aquí.


  Pilly alargó el cuello y exclamó:


  —No sabe lo que hemos sudado, señor Saxon. Lo malo es que aquella maldita caja número cuatro saltó por la borda como si fuese una pastilla de jabón.


  Saxon sonrió.


  —Tengo que darles una buena noticia, amigos. La caja número cuatro contenía sólo accesorios que podrán ser fácilmente repuestos en Hood Mountain.


  Pilly dio un pequeño salto.


  —¡Demonios, señor Saxon! Eso es todo un notición. ¿Qué te parece, Douglas?


  Douglas juntó las espesas cejas como cepillos.


  —Repita eso, señor Saxon. ¿Quiere decir que allí sólo iban tornillos y otras minucias?


  —Cuatro vigas de sustentación y unos juegos de pasadores que podrán ser reproducidos en Hood Mountain. Los otros cajones llevan las piezas verdaderamente vitales de la aserradora.


  Pilly lanzó una alegre carcajada. El alcohol le hizo dar un traspié.


  —Eso quiere decir que usted va a soltar... quiero decir a abonarnos el resto de doscientos dólares.


  Saxon asintió.


  —Y además les ofrezco otros doscientos para que emprendan la segunda parte.


  Jeff Damon se aclaró las cuerdas vocales.


  —Bien, muchachos. Quiere decir que hemos de ponernos a trabajar inmediatamente.


  Saxon hizo brillar las pupilas.


  —Si la aserradora llega a Hood Mountain, ustedes recibirán una prima, a condición de que no se pierdan más cajas.


  Sam y Douglas rieron alegremente.


  —Ya puede hacerse la cuenta de que la sierra está allá arriba —dijo Sam Pilly—. Me parece incluso escuchar el sonido al cortar madera.


  Damon frunció el entrecejo e intervino:


  —Habrá jaleo.


  Pilly siguió riendo.


  —¡Estupendo! —gritó de pronto—. ¿Más jaleo?


  Saxon parecía preocupado.


  —Ustedes saben cuál es la marcha del negocio de tala de árboles. Alguien adquiere determinada zona boscosa. Entonces, surgen equipos de hombres que echan abajo los árboles y cobran la tala y transporte fluvial al hombre o compañía que adquirió la zona. Los equipos de hombres están a las órdenes de ciertos sujetos sin escrúpulos que mantienen una organización lucrativa a costa de los que han sido contratados para derribar los árboles y lanzarlos río abajo. Así se embolsan grandes ganancias con sus dotes de organizadores. Pagan salarios ridículos y cobran a los adquirentes de las zonas de bosques el precio que quieren, de ahí el precio exorbitante de la madera cuando llega a las fábricas.


  Pilly se rascó la coronilla produciendo un sonido hueco.


  —Creo que veo el rabo del asunto. Los tipos que manejan las plantillas de aserradores hacen el agosto y verán con muy malos ojos qué alguien tenga la ocurrencia de eliminarlos, convirtiendo los troncos en tablas justo en su propia salsa.


  Jeff Damon miró a Sam y a Douglas.


  —El señor Saxon dice que las tablas podrán ser llevadas a una estación de ferrocarril, y de ese modo se ahorrará tiempo y dinero.


  Saxon asintió.


  —Para eso es necesario que empiece a trabajar una maravilla como esta. Una máquina que puede lanzar dos mil tablas diarias.


  Pilly silbó.


  —Infiernos, ahora veo claro dónde les duele a ciertos tipos.


  Douglas Forbes aspiró aire y su enorme tórax resaltó como medio tonel.


  —Presumo que tendremos un poco de ruido por el camino.


  Jeff Damon permanecía pensativo, y en este punto alzó la cabeza.


  —Haremos lo posible para que el aparato de serrar llegue arriba intacto.


  Kenneth Saxon observó con un brillo de admiración al joven.


  —Estoy seguro de que lo conseguirán, Damon —carraspeó fuerte y agregó en otro tono de voz—: Bien, señores. Dejo en manos de ustedes la preciada mercancía. Les espero en Hood Mountain.


  Jeff Damon asintió:


  —Los carromatos están preparados y obtendremos los hombres necesarios para el transporte, señor Saxon. Saldremos esta noche.


  Kenneth Saxon deseó suerte a los tres hombres y se despidió de ellos estrechándoles las manos.


  Cuando Saxon se alejó con su tílburi, los tres hombres atravesaron el almacén a paso vivo.


  Pilly renqueó detrás del joven y las noticias parecían haberle hecho pasar los efectos de la bebida.


  —Jeff —dijo—. Te veo con una cara que me hace entrar en sospechas. ¿Qué te cueces?


  Los ojos de Jeff brillaron con fuerza.


  Al otro lado del almacén se veía a un viejo barbudo que se hallaba sentado sobre un montón de chatarra y pesadas piezas de desecho.


  Jeff se le acercó y tocóse el ala del sombrero.


  —¿Cuándo viene su barco, abuelo?


  El anciano de la pipa soltó un salivazo y torció la cara agriamente.


  —No me hable, muchacho. El bastardo que me compró la chatarra dice que tendré que esperar quince días en este cobertizo. Ahora resulta que la fragata La Estrella ha variado la ruta para recoger primero a un cargamento de chinos de la costa que tienen que trabajar en las salinas.


  —Le compro la mercancía.


  Douglas y Sam respingaron a la vez.


  El viejo de la barba cacareó una risa.


  —Gracias por el chiste, muchacho. Sé que lo hace para quitarme el malhumor.


  Jeff se aclaró la voz.


  —Le doy cincuenta dólares.


  —Muchacho, deje de tomarme el pelo.


  Jeff extrajo el dinero.


  El viejo de la barba abrió los ojillos a la vista de la plata y cayó sentado sobre una rueda carcomida por el óxido.


  —¿Está hablando en serio? —graznó.


  Jeff le traspasó el dinero.


  El viejo de la barba le miró como si estuviera chiflado, se guardó el dinero a toda prisa y de pronto empezó a correr.


  Sam Pilly inició una carrera.


  —¡Se te escapa, Jeff!


  Jeff lo contuvo tomándole por el brazo.


  —Necesitamos esto.


  Ahora, Douglas intervino con una amarga risa.


  —El tipo duro, ¿eh? Lo has hecho por evitarle el disgusto al viejales. Oye, no somos una casa de caridad.


  Jeff estaba mirando hacia el otro lado de la valla.


  —Douglas —dijo—. Ordena que carguen esto en los carromatos.


  Sam y Douglas se miraron boquiabiertos.


  Sam Pilly lanzó un salivazo.


  —¿Qué te llevas entre manos, muchacho?


  —Les daremos una sorpresa a los tipos que nos esperan en el camino, Sam. Vamos a poner en práctica un viejo juego de manos.


  Douglas no entendía nada, pero los ojillos de Sam Pilly chispearon.


  —Un momento —dijo Sam—. ¿Pretendes que acarreemos esta chatarra en vez de la maquinaria de Saxon?


  —La aserradora saldrá antes del amanecer. Pero esta chatarra la sacaremos a la luz del día debidamente oculta por las lonas de los carromatos.


  Sam pestañeó.


  —Tú quieres que los tipos que nos siguen la pista vayan detrás de los carromatos cargados de lastre y dársela con queso. ¿Acierto?


  —En toda la línea, Sam. Cuando el cargamento de chamarra esté en marcha, entonces daremos salida a los cuatro carromatos que contienen las cajas. Espero que el cebo dé resultado.


  —¡Eso es redondo! —exclamó Pilly—. Y ya veo la segunda parte del programa. Con la chatarra enviarás a los piojosos de Dan y Al para que suden un poco cuando suenen los estampidos. Los carromatos de chatarra serán los que atraigan la tormenta.


  Jeff Damon lo miró con fijeza.


  —Nosotros tres seremos los que vayamos con la chatarra.


  Sam Pilly emitió un sonido ahogado y se apoyó sin fuerzas entre los robustos brazos de Douglas.


   


   


   


   


  CAPITULO IV


   


   


  Los cuatro carromatos rodaban lentamente por la ladera.


  Sam Pilly estaba sentado en el pescante del segundo carromato y sostenía un rifle entre las manos. Miraba constantemente hacia arriba de las lonas y sentía galopar el corazón contra sus costillas.


  Oyó la voz de Jeff Damon y se llevó un sobresalto.


  —Infiernos, muchacho, estoy con el alma en vilo.


  Jeff observó los demás vehículos y comprobó que todo marchaba bien. Los hombres que había contratado parecían saber lo que se llevaban entre manos.


  —Espero que todo siga igual durante un buen rato.


  —Yo —dijo Sam, alargando el cuello— parece que huelo el jaleo en el aire.


  —Tranquilízate, Sam.


  —Ya hago esfuerzos. Pero no me gusta nada todo este silencio.


  —Procura tener los ojos bien abiertos. Estamos cerca del despeñadero de Los dos muertos.


  —Di sólo despeñadero hijo. Los muertos no me gustan.


  Jeff disimuló una sonrisa y se detuvo a un costado del camino dejando pasar los vehículos.


  Al llegar junto al último de ellos dio la vuelta observando la fila y entonces recibió un chorro de grasa que le regó la pechera.


  Las lonas se descorrieron y asomó un rostro manchado de grasa.


  —Oh, dispense, señor Damon.


  Jeff apartó la lona de nuevo y miró dentro.


  —¿Qué haces tú aquí, muchacha?


  La chica del rostro manchado sonrió con unos dientes muy blancos.


  —Manejo los botes de grasa para los ejes.


  Damon la observó un tanto perplejo.


  Ella apenas tendría los veinte años. Era morena y sus ojos muy negros. Vestía casaca de lona con flecos que le iba enormemente grande y pantalones masculinos de otra medida, porque le ajustaban bastante.


  —¿Ocurre algo, señor Damon? —pestañeó ella.


  Jeff se aclaró la voz sin dejar de andar tras el carromato por donde asomaba la muchacha.


  —¿Quién te dejó venir con nosotros?


  —Me enrolé con los demás.


  Jeff frunció el entrecejo. Subióse a la trasera del vehículo.


  —De modo que te colaste en el equipo.


  La chica sonrió de nuevo.


  —Douglas entró en aquel local y se limitó a pedir gente para conducir los carromatos. Bien, yo entré en el lote.


  —Anda, baja —Jeff echó pie a tierra.


  La muchacha compuso un mohín.


  —¿Qué le pasa, señor Damon? Supongo que no se habrá enfadado a causa de la manchita. Le repito que lo siento.


  —Tienes que largarte.


  Ella abrió los ojos.


  —¿Marcharme? ¡Oh, no puede despedirme, señor Damon!


  Jeff asintió.


  —¿Cuánto te ofreció Douglas por engrasar los ejes?


  —Tres dólares.


  —Muy bien. Te daré cinco y regresa a casa.


  La joven sacudió la cabeza vivamente de derecha a izquierda. Se apeó con un gesto de contrariedad en el rostro.


  —Por favor, señor Damon. No me interesan los tres ni los cinco dólares.


  Jeff esquivó una oleada de polvo traída por el viento.


  —Vaya, una chica que pinta con grasa por pura afición.


  —No se ría, señor Damon. Lo que quiero es llegar a casa de mi tío. Para llegar allí tengo que recorrer un largo camino y me vino de maravilla enrolarme en este viaje. Bien, por eso no me interesan mucho los cinco dólares.


  —Lo siento, muchacha. Pero en esta caravana no pueden venir mujeres.


  Ella abrió mucho los ojos.


  —¡Usted no puede hacerme eso, señor Damon ¡Tengo que llegar a casa de mi tío! ¡No puede dejarme plantada en mitad del camino!


  Jeff resolló sacudiendo la cabeza. Señaló hacia los vehículos que ahora acababan de detenerse, porque estaban a punto de acometer las estribaciones del despeñadero de Los dos muertos.


  —Muchacha —dijo—. Estamos esperando que haya jaleo de un momento a otro.


  —He oído hablar de eso por entre las lonas, señor Damon. Pero quiero arriesgarme a pesar de todo. No sabe lo importante que es para mí llegar a la propiedad de mi tío.


  Jeff la miró detenidamente.


  —¿Cómo te llamas?


  La chica recuperó la sonrisa y se apartó una guedeja de pelo.


  —Jane Martín —dijo—. Mi tío John Martín, uno de los más importantes negociantes en madera de pino. He oído decir que tiene grandes zonas de bosque para él solo. Un hombre muy respetable.


  —¿Dónde queda tío John?


  Jane pestañeó.


  —A una jornada de aquí, señor Damon. Oí decir que pasaríamos por determinado lugar que está cerca de la hacienda de mi tío John. Entonces me despegaré de ustedes.


  —Será más seguro para ti que recorras poco a poco ese camino. No te será difícil encontrar algún vehículo que vaya en aquella dirección.


  Jane sacudió la cabeza poniéndose seria.


  —No, señor Damon. Me informé acerca de esta ruta y todos estuvieron de acuerdo en que por aquí no hay apenas tráfico. Es un atajo que se utiliza poco.


  —Bien, Jane...


  —Además —prosiguió la muchacha sin respirar— además, nunca he estado en la propiedad de mi tío John. Tengo entendido que es un camino bastante complicado.


  —¿De modo que es la primera vez que vienes por estos lugares?


  —Oh, sí, señor Damon. Vengo desde la costa de Monterrey.


  Jeff dejó escapar un silbido.


  —¿Monterrey?


  Jane asintió, mirando un guijarro.


  —Mi padre murió hace seis meses. Teníamos un secadero de pescado en la costa. Después de morir mi padre, escribí a mi tío John. Me dijo que vendiera todo y acudiese a su lado. Hace diez años que no me ha visto.


  Jeff sacudió la cabeza.


  —Comprendo.


  Ella levantó el rostro hacia Jeff.


  —Por favor, señor Damon. No me deje en cuadro. No me gustaría andar sola por estos lugarejos.


  En aquel momento, Douglas y el viejo Sam se acercaron correteando uno al lado del otro.


  Sam Pilly miraba a todas partes.


  —Oye, Jeff, ¿por qué no nos largamos inmediatamente? ¿Eh? ¿Quién es esta muchacha?


  Douglas resolló con los ojos muy abiertos.


  —¡Una mujer! —torció la cara en una mueca—. Conque era un tipo único para engrasar los ejes. Canastos, Jeff, se me pasó de matute. Te juro que con el pelo recogido atrás y... en fin, con la casaca cerrada...


  —Cierra el pico.


  Jane simuló alinear los botes de grasa dentro del carromato y salió limpiándose las manos con un trapo.


  Douglas la miró enojado mientras ella le sonreía a Jeff.


  —¡Sácala de aquí, Jeff! ¡Nos dará quebraderos de cabeza!


  Jane consultó, alarmada, la expresión taciturna de Jeff Damon, quien finalmente sacudió la cabeza de arriba a abajo.


  —Bueno, muchachos, procuraremos que vaya en este último carromato para que tenga tiempo de retirarse hacia las peñas si hay jaleo.


  El rostro de Jane se puso radiante.


  —¡Usted es estupendo, señor Damon!


  —Vamos, muchacha, vuelve a los botes de grasa.


  Jane rio y se echó dentro del carromato corriendo las lonas.


  Jeff, Douglas y Sam comenzaron a caminar hacia el primer carro.


  El viejo Pilly suspiró ruidosamente.


  —Bien mirado, una chica siempre anima un poco estos ajes. En el V de Infantería de Texas, teníamos una mascota que se llamaba Charo. Apuesto a que esta muchacha nos da suerte y pasamos el despeñadero de Los dos muertos sin ningún tropiezo...


  Antes de que acabara de hablar, el estruendo de una descarga resonó por encima de sus cabezas.


   


   


   


   


  CAPITULO V


   


   


  Jeff Damon disparó un par de veces hacia arriba.


  —¡A toda marcha!


  Los cuatro carromatos se dejaron caer por el camino en pendiente, levantando una espesa nube de polvo que los ocultó en parte.


  Los estampidos seguían resonando desde las rocas de lo alto.


  A los pocos segundos, Jeff vio descender a un grupo de jinetes que hacían crepitar sus armas.


  Disparó dos veces más y otros tantos individuos fueron desmontados de sus caballos empujados por los plomos.


  Jeff se escudó detrás del último carromato y ordenó a Jane que se escondiese entre la chatarra.


  Los jinetes restantes descendieron hacia el rastro de polvo que dejaban los vehículos.


  Entonces, Jeff se volvió hacia ellos.


  Saltó detrás de unas peñas y desde allí hizo fuego.


  El viejo Sam le pasaba un juego de revólveres que Jeff fue vaciando para contener a los jinetes.


  Por fin, los agresores descendieron de las monturas y se repartieron por entre las rocas.


  Jeff volvióse, viendo que los vehículos llegaban a la parte llana del despeñadero y entonces inició la retirada.


  Sam corrió tras él y apretó el paso al escuchar el aullido de las balas por encima de sus cabezas.


  Al llegar al otro lado del despeñadero, se acercó jadeando hacia Jeff.


  —¡Muchacho, han picado!


  Jeff observó a los jinetes que se habían detenido a un lado del camino a unas doscientas yardas del lugar del tiroteo.


  —Desde ahora ya no nos perderán de vista, Sam.


  El viejo lanzó un salivazo rojizo de polvo.


  —Era eso lo que queríamos, ¿no? Los tendremos detrás de nosotros a cada momento.


  Jeff inició un acercamiento hacia los carromatos que ahora habían disminuido la velocidad.


  —Nos seguirán al mismo infierno y esperarán el momento adecuado para asestar el golpe. Mientras, la aserradora seguirá su camino.


  El viejo Sam rio, pero en parte se debía al nerviosismo.


  —Me gustaría verles la cara cuando les dejemos el botín en las manos y vean que sólo es chatarra. ¡Cincuenta dólares de hierros viejos!


  —Andando, Sam.


  Los dos hombres siguieron corriendo hacia los carromatos que ahora rodaban por el lado opuesto al despeñadero.


  Jeff miró por última vez antes de llegar al recodo y distinguió a los jinetes reunidos en grupo como si estuviesen planeando la segunda parte del golpe.


   


  * * *


   


  Sin embargo, llegaron sin novedad a Court Creek, un pueblo situado en el valle de las montañas Cascadas.


  Jeff, Sam y Douglas atravesaron la plaza Mayor y los tres a un tiempo se detuvieron un segundo al ver a dos sujetos llenos de polvo que entraron por la travesía de enfrente que daba a la plaza.


  El viejo Sam empezó a silbar con fuerza mientras se acercaban al establecimiento de bebidas que había junto a las oficinas de Correos y codeó a Jeff con disimulo. Dijo por la comisura de la boca:


  —Apuesto a que ese par de pájaros formaban parte de la pandilla.


  Jeff empujó los batientes y se volvió nuevamente hacia los dos sujetos, ahora detenidos en una bocacalle.


  —Has ganado la apuesta, Sam.


  El viejo masculló algo entre dientes.


  Entraron en el local y pidieron sendas raciones de whisky.


  Un tipo obeso se acercó dando saltos y les puso una botella delante.


  Jeff y Douglas tomaron los vasos y bebieron, entretanto el viejo Sam no apartaba la vista de la puerta.


  —Estoy pensando si no han decidido cortar por lo sano.


  Jeff depositó el vaso sobre el mostrador.


  —Explícate más claramente.


  Sam tosió.


  —Los tipos saben que tú eres la cabeza de este asunto.


  Me barrunto que desde que te exhibiste con el revólver allá


  en el despeñadero de Los dos muertos han decidido plantarte cara. Deben haber destacado a dos tipos diestros con los «Colt».


  —El tiempo lo dirá, Sam.


  El viejo engulló su whisky.


  De pronto los batientes se abrieron dejando pasar a los dos fulanos polvorientos.


  Sam escupió el líquido y sacó un pañuelo enorme para sonarse ruidosamente.


  —Ya están ahí —dijo por el lado de la boca.


  Los dos sujetos se fueron a un lado del mostrador y se acodaron allí sin dejar de observar a los tres hombres con cierto descaro.


  El silencio se prolongó en el local.


  El tintineo de los vasos rompía de cuando en cuando la monotonía del tiempo.


  Los batientes se movieron otra vez, y Sam y Douglas se pusieron en guardia, sobresaltados.


  Jeff cambió de expresión, porque ahora se destacaba en el hueco de la puerta la muchacha de la grasa.


  Jane sonrió al localizar a los tres hombres y se dirigió hacia ellos ignorando lo que allí sucedía.


  —Bien, señor Damon. He venido a despedirme de ustedes.


  Los tres hombres fueron a decir algo, pero Damon se anticipó.


  —¿Adónde vas, Jane?


  La muchacha se apartó la guedeja de cabello negro.


  —He indagado acerca de mi tío y el lugar se encuentra cerca de aquí. Acabo de alquilar un caballo que me conducirá a la propiedad de tío John en poco rato.


  Jeff permaneció unos segundos en silencio.


  —De acuerdo, Jane —dijo finalmente—. Te deseo buena suerte.


  La muchacha tendió una mano al joven.


  —Gracias por todo, señor Damon. Le hablaré a mi tío acerca de usted. Seguro que tratará de agradecerle el favor de haberme traído.


  —No tiene importancia, muchacha.


  Jane se humedeció los labios después de estrechar la mano de Jeff.


  —Bien, he de irme —dijo, pero no se movió del sitio.


  Jeff ladeó la cabeza.


  —Será mejor que te des prisa antes de que el sol apriete más.


  Jane le miró a los ojos y sonrió de pronto.


  —He pensado hablarle a mi tío de las dificultades que tiene usted en ese transporte. Seguro que tío John le mandaría una ayuda efectiva. Es tan importante en estas regiones que debe tener mucha gente a sus órdenes. Es un hombre maravilloso, señor Damon. Bueno, es la impresión que tengo desde que le vi cuando niña.


  —Gracias, Jane, pero nos arreglaremos con nuestros hombres.


  Jane empezó a retroceder y, al volverse a medias, abrió la boca y soltó un estridente grito.


  Acababa de ver a los dos individuos del mostrador que sacaban las armas resueltamente y disparaban hacia los tres hombres del otro lado.


  Todo ocurrió en fracciones de segundo.


  Douglas y Sam se tiraron al suelo, entretanto, Jeff saltaba y arrollaba a Jane alejándola de la línea de tiro.


  Sonaron las detonaciones.


  Pero sólo fue el revólver de Jeff Damon el que entró en juego.


  Los dos sujetos polvorientos dieron unas zapatetas en el aire y de repente se derrumbaron en el suelo al mismo tiempo.


  Los adormilados clientes del local se despabilaron armando un griterío y comenzaron a correr hacia puertas y ventanas sin darse cuenta de que el peligro había pasado.


  Uno de ellos, que exhibía una estrella de sheriff en el raído chaleco, se movió mirando a todos lados y sacó el revólver al tiempo que se hacía cargo de la escena.


  —¡Dios santo! ¿Cómo ha ocurrido esto?


  Jeff Damon se incorporó y ayudó a Jane a ponerse en pie.


  Los dos quedaron unos segundos muy juntos, pero Jeff se aclaró la voz y se acercó al sheriff.


  —Esos dos individuos entraron aquí con el propósito de liquidarnos, sheriff.


  El representante de la ley observó, boquiabierto, a los dos cadáveres del suelo.


  —Es la primera vez que ocurre esto en muchos años, forastero. ¿Quién es usted?


  —Me llamo Jeff Damon.


  El sheriff le observó con curiosidad.


  En aquel instante, la puerta se abrió, y un sujeto delgado asomó precavidamente la cabeza, localizando a Jane.


  —Señorita Martín... su caballo está a punto.


  Jane se humedeció los labios sin dejar de mirar a Jeff Damon y, por fin, dio media vuelta y salió precipitadamente del local.


  Jeff se quedó mirando la puerta por donde acababa de salir la muchacha.


  El sheriff tosió rudamente para hacerse notar.


  —Oiga, Damon. Supongo que querrá informarme acerca de todo esto.


  Jeff asintió distraídamente, aún pendiente de la puerta.


  —Quisiera que usted me informara primero acerca de cierto personaje importante de estas regiones.


  El sheriff frunció las pobladas cejas.


  —¿De quién se trata?


  —Me refiero a un tal John Martín, La chica es su sobrina.


  El sheriff hizo una mueca de repugnancia y lanzó un salivazo a la escupidera de latón, pero erró el tiro.


  —Lo lamento por si está haciendo la digestión, Damon. Porque cuando empiece a hablarle de él va a sentir ganas de vomitar.


  Jeff se volvió hacia el sheriff y fue a interrogarlo.


  Pero en aquel instante las puertas se movieron velozmente y dejaron paso a tres hombres que habían quedado a las afueras del pueblo con los carromatos.


  Uno de ellos descubrió a Damon y gritó:


  —¡Señor Damon! ¡Se llevan los carromatos!


  Jeff, Douglas y Sam se miraron en silencio sin moverse del sitio.


  Sam alargó el brazo y atrapó la botella sirviendo whisky para los tres.


  —Bien, hijos míos. Espero que esos tipos tarden bastante tiempo es descubrir que llevan esos cincuenta dólares de chatarra. Ahora a esperar los carromatos que traen Al Pickers y el rubio Dan Carrell.


   


   


   


   


  CAPITULO VI


   


   


  El rubio Dan Carrell pegó una fuerte palmada en el hombro de Al y ambos prorrumpieron en risotadas.


  —¡Y lo bueno es que el primo de Jeff Damon y los otros papanatas nos estarán esperando en aquel poblacho...!


  Se interrumpió a causa de la irrisión, volcó la botella de whisky y el licor se desparramó por la mesa.


  Al se carcajeaba a voz en cuello y chascó el licor con la palma de la mano y salpicó a todas partes.


  —¡Esto trae buena suerte, muchacho...!


  Dan se ahogaba de hilaridad.


  —¡Sí, como la chica que encontraron! ¡Les iba a dar la suerte...!


  —¡Por favor, Dan! ¡Calla o reventaré...!


  Los dos individuos se retorcieron balanceándose adelante y atrás.


  Luego ya no hablaban. Apenas se calmaban un poco, una sola mirada significativa les hacía mondarse.


  Al cayó de la silla y se retorció en el suelo.


  Dan empezó a echarle whisky por la abertura de la camisa llegando el jolgorio a su punto álgido.


  Un tipo delgado con cara de mofeta se acercó a ellos y escupió hacia la puerta de la herrería.


  —Bueno, señores —sonrió—. No quiero interrumpir el festejo. Pero creo que debíamos continuar el camino hacia la costa. ¿Quién asegura que Damon no se huele algo y nos pega el susto?


  Dan alzó las cejas como simulando una enorme sorpresa y apuntó al tipejo.


  —¿Oyes lo que dice este mamarracho, Al?


  Al no estaba para hablar porque seguía retorciéndose en el suelo. Luego, apoyó la mano en la mesa y se incorporó con dificultad. Sus ojos saltones parecían bailar cada uno por su lado.


  —Estaba diciendo que Damon es un tipo listo, ¿eh?


  Dan cabeceó sin poderse contener.


  —El tipo más listo de la frontera. Primero, se le ocurre acarrear con unos vehículos vacíos y después nos deja la bicoca en las manos. ¡El tipo más listo de la frontera, muchachos!


  Al y Dan volvieron a unirse en risotadas.


  El sujeto de la cara de mofeta se rascó el pómulo puntiagudo con una sucia uña.


  —Bueno, no dije nada, señores. Ustedes saben cómo marcha el negocio. Nosotros nos conformaremos conque nos den parte en el asado. Ya saben, cien pavos por barba.


  Dan apuró un vaso y se limpió la boca con la manga.


  —Es palabra de rey, muchacho. En cuanto nos compren esa cafetera que va en las cajas, habrá dinero para todos.


  —¿Cree que nos darán los mil pavos, señor Carrell?


  —Uno sobre otro, muchacho. El tipo que ha de comprar esto por debajo de la manta, ya tiene ganas de cambiar la máquina por los mil dólares.


  Al pestañeó de pronto, pensativamente.


  —Debiste apretarle un poco las tuercas, Dan. La máquina está valorada en quince mil dólares.


  Dan hizo una mueca.


  —No estropeemos la fiesta, chicos. Hemos quedado en mil y mil son más que buenos. No olvides que el fulano quiere esto para desmantelarlo y convertirlo en otra clase de herramienta. Es como si vendiéramos chatarra.


  El tipejo de la cara chupada volvió a rascarse el pomulo donde se veía una mancha rojiza.


  —Oiga, Carrell. Sólo venía a comunicarle la impaciencia de los demás muchachos. Todo este negocio es un poco complicado.


  —¿Complicado, eh?


  —Sí, Carrell. Jeff Damon conduce la maquinaria hacia su dueño el señor Saxon. Pero hay ciertos tipos de envergadura aquí en Oregón que tratan por todos los medios de que la aserradora no llegue. Bien, así están las cosas cuando ustedes salen con esta otra jugada. Piensan escamotear la maquina a la vista de unos y otros y sacar tajada. ¿No es como estar entre dos fuegos, Carrell?


  Dan Carrell alzó una ceja.


  —Siempre me ha gustado bailar en la cuerda floja, muchacho. Cuando dos bandos se empeñan en sacudirse uno al otro, lo mejor es que alguien salga de sorpresa y se lleve la parte del león. Eso es lo que hacemos nosotros. Damon ha montado esta tramoya para escurrirse de tipos que quieren sabotear la maquinaria. Se le ocurrió armar el juego de los carros con chatarra, para proteger a la verdadera maquinaria y, mira por dónde nos ha dejado las cosas a punto de caramelo. El tipo nos espera en un poblacho ahora que probablemente los saboteadores nos dejan el paso libre yendo detrás de la chatarra. Bueno, así las cosas, tenemos a Damon confiado. Sí, nos ha entregado la aserradora para que se la llevemos delante de los hocicos, una vez desaparecido el peligro. Pero nosotros le damos el esquinazo. Ajajá, muchacho. El esquinazo. Vamos a dejarlo plantado y venderemos esto por mil pavos contantes y sonantes. ¿No es todo un juego de manos? Hay que avivarse de lo lindo para poder sacar un dólar a la vida.


  Al suspiró mirando los cuatro carromatos del camino.


  —La verdad es que esta aserradora se ha convertido en algo nuestro, muchachos. Hemos luchado mucho por ella tanto en el mar como en la tierra.


  —Por eso vamos a sacarle el jugo. Cuando Jeff Damon. se dé cuenta de que está perdiendo el tiempo al esperarnos en aquel poblacho, ya será tarde. Estaremos muy lejos con el dinero.


  —¡Que nos eche un galgo! —rio Al, pegando un salto en la silla.


  Dan le acompañó en la risa.


  Se interrumpió al ver al herrero que salía de un porche y miraba a todos lados.


  —¿Qué hay, muchacho?


  El herrero sonrió con una bocaza de oreja a oreja.


  —Ahí detrás de la valla les esperan, señores.


  Dan miró a los dos hombres que estaban a su lado guiñó un ojo.


  —¿Qué os dije, muchachos? Aquí está el elefante blanco que nos va a dar los mil pavos. Ya sabía que no tardaría en venir.


  Al se puso en pie, se relamió y caminó junto a Dan hacia la valla.


  Al dar la vuelta, frenaron en seco y respingaron al mismo tiempo.


  —¡Jeff! —exclamaron a coro.


  Jeff Damon dejó de apoyarse en la valla y se aproximó lentamente.


  —Hola, muchachos.


  Dan quiso sonreír, pero los músculos faciales no le ayudaron en nada.


  —Caramba, Jeff. Vaya sorpresa... Bueno, nosotros... —rio de pronto secamente—. ¿Qué te estaba hablando, Al? Ya te dije que Jeff nos saldría al paso. Nos cuida como una madre.


  Al enseñó los dientes carcomidos.


  —Sí que lo has acertado, chico...


  Jeff desparramó la vista por el lugar donde se ubicaban los carromatos.


  —Os habéis apartado un poco de la ruta prevista.


  Dan rio ahora ya más recuperado.


  —Infiernos, hemos dado un pequeño rodeo a causa del mal camino, pero ya regresábamos.


  Jeff los miró fijamente.


  —Ya. Regresabais.


  Hubo un corto silencio que se hizo embarazoso para Al y Dan.


  El rubio se llevó una mano a la boca y emitió una tosecilla.


  —¿Y los demás, Jeff?


  —No andan lejos.


  Dan resolló y trató de sonreír. Guiñó un ojo.


  —Bueno, apuesto a que les hicisteis morder el anzuelo. Esos bastardos que nos han seguido la pista por todas partes deben estar lejos ahora.


  Jeff no dijo nada. Tenía los labios apretados.


  Dan carraspeó de nuevo y codeó a Al, quien movía los ojos saltones sin control.


  —Al —dijo—. El plan de Jeff dio resultado. Ahora, llegar a Hood Mountain con la aserradora, será una verdadera excursión.


  Al asintió.


  —Sí, un picnic.


  Se produjo otro largo silencio.


  El rubio sacudió la cabeza y suspiró hondamente.


  —Vaya, Jeff. Creo que debemos regresar a los carromatos. ¿Nos vamos, eh? Allí te esperaremos, muchacho. Vamos, Al.


  Jeff abarcó con la mirada a los dos sujetos y asintió.


  —Yo os ayudaré a llegar al carromato —dijo.


  De pronto soltó la izquierda y el puño estalló en el mentón de Dan.


  La derecha percutió en el pómulo de Al, casi al mismo tiempo.


  Los dos sujetos rodaron por el suelo, dando varias vueltas de campana.


  Dan quedó sentado y abrió mucho los ojos.


  —¡Dios Santo, muchacho! ¿Por qué nos pegas?


  Jeff fue hacia ellos, se inclinó y los incorporó tomándolos por las pecheras.


  Los dos sujetos se desprendieron y empezaron a sacudirse las mugrientas ropas.


  Jeff abrió las piernas en compás.


  —No sé cómo me he podido contener tanto tiempo.


  Dan abrió la boca en una protesta.


  —¿Qué te pasa por el pensamiento, muchacho? ¿Qué calumnia nos quieres colgar? ¿Qué...?


  Se quedó con las fauces abiertas al ver acercarse a un sujeto de nariz ganchuda, cuyos ojos brillaban por debajo del ala del sombrero. Se pasó una manaza por el poblado bigote y la cicatriz en forma de medialuna que ostentaba en el pómulo se torció al componer una mueca.


  —Oiga. ¿Son ustedes los que venden un cachivache de hierro? ¿Dónde está eso tan cochambroso que me ofrecen por mil dólares?


  Dan y Al quisieron frenarlo en seco y se abalanzaron sobre el tipo de la cicatriz en forma de medialuna.


  El movimiento fue aprovechado por Jeff quien volvió a lanzar un par de golpes.


  Dan y Al se desplomaron medio inconscientes. Jeff se dirigió al sorprendido traficante, pero señaló a los dos saldos.


  —Lo único cochambroso es esta pareja, amigo. Y eso se lo regalo.


   


   



   


   


  CAPITULO VII


   


   


  Jane Martín detuvo el caballo cuando su guía, un sujeto astroso que no había abierto la boca en todo el camino, dejó escapar un gruñido.


  —Ahí tiene la casa, señorita.


  Jane echó pie a tierra y pestañeó varias veces con la mirada fija.


  Ante ellos se destacaba una cabaña desvencijada en un claro del bosque.


  Jane se humedeció los labios y se volvió al guía.


  —Oiga, usted debe haberse equivocado.


  El individuo se encogió de hombros.


  —Es la cabaña de John Martín. ¿No quería usted llegar aquí? Bien, ése es su agujero.


  Jane volvió a mirar la cabaña empezando a notar que algo no funcionaba debidamente.


  Asintió de dos cabezadas. Titubeó un instante y por fin comenzó a acercarse a la edificación.


  Por la chimenea emergía una delgada columna de humo. Un perro medio pelado, de mirada fiera, le gruñó un poco desde un costado de la casa, pero debía estar muy débil porque se dejó caer y la emprendió con una bazofia.


  La puerta de la cabaña estaba abierta y desde allí partía un penetrante hedor que hizo arrugar la naricilla de Jane.


  La muchacha subió los dos escalones y golpeó la puerta con los nudillos para anunciarse.


  Alguien respondió con un eructo y luego agregó:


  —¿Quién anda por ahí?


  Jane entró en la cabaña.


  —¿Tío John?


  Dentro reinaba la mayor suciedad. Olía a whisky y a comida rancia, entremezclada con hedor de cuerpos sudados.


  Un sujeto gordo y grasiento, de cara cerduna, cubierto con una camisa deteriorada y llena de mugre, se movió en un banco donde reposaba con los pies descalzos y volvióse hacia la entrada.


  —¿Quién eres tú?


  Jane se humedeció los labios notando una rara impresión en la boca del estómago.


  —Jane. Soy Jane Martín.


  John Martín pellizcó un pedazo de queso negruzco y se lo llevó a la boca masticando con ruido. Sus ojos se posaron en la figura de la muchacha y la recorrieron de arriba abajo, pero no se movió del asiento.


  —¿Jane Martín?


  —Su sobrina, tío John.


  John se rascó bajo el sobaco varias veces. Retiró la mano sudada y se la limpió en el pantalón.


  —Conque tú eres la hija del viejo Mark.


  Jane tragó saliva.


  —Le escribí contándole lo que le ocurrió a mi padre.


  John soltó un eructo. Se llevó una botella de licor a los gordos labios, miró por encima del frasco a la chica y, al apartar el gollete, se limpió con el antebrazo. Volvió a eructar ahora poniendo atención en lo que hacía. Se fijó en Jane.


  —Ya me acuerdo de la carta.


  —Bien, yo...


  John volvió a repasarla con la vista fijándose en todo


  —Has crecido mucho, pequeña. Infiernos, vaya que has crecido. La última vez que nos vimos tendríamos unos diez años. ¿Me equivoco?


  —No, tío John.


  John Martín emitió un gruñido.


  —No estás mal. De veras que no estás mal. Eres una preciosa chica. Acércate más, pequeña.


  Jane tragó saliva con dificultad.


  Sonó un ruido acompasado que resultó ser la risa de John Martín.


  —No te pareces en nada a la familia. Bueno, la verdad es que tu padre y yo éramos hijos de distinta madre. Si bien te fijas, casi no somos nada. Pero yo te aprecio. Eres una linda chica. ¿Eh, Maude?


  Jane siguió la mirada de tío John que se dirigía ahora a un rincón de la cabaña y vio por primera vez a Maude.


  Era una india gruesa, de cara redonda y ojos como grietas. Sonrió balanceando la cabeza de atrás a delante, pero no dijo nada. Estaba entretenida en pelar un conejo y tenía sangre hasta en los codos. Hizo una pausa y se llevó una pipa de porcelana a la boca comenzando a soltar bocanadas de humo. Seguía moviendo la cabeza aprobatoriamente.


  John Martín torció los labios y se pasó la mano por la cara, una mano de uñas ribeteadas de negro. Pensaba.


  —Supongo que has traído la plata de la venta del secadero.


  Jane asintió varias veces antes de recuperar el uso de la palabra.


  —Doscientos dólares.


  —Dámelos.


  Jane permaneció inmóvil.


  John Martín dejó escapar un gruñido.


  —Te guardaré la plata para el ajuar. Bien, ya te dije que te ayudaría en todo. Tengo hablado lo tuyo con un tipo que es importante por estos andurriales. Él debe correr con tu manutención. Estaría bueno que además consiguiera los doscientos si no los dejas aquí.


  Jane sacudió la cabeza de un lado a otro sintiendo que le zumbaban los oídos.


  —No entiendo, tío John...


  John sonrió empezando a rascarse de nuevo.


  —Me refiero a tu porvenir, muchacha. Vaya que has tenido suerte. Le hablé de ti a Henry Wheeler, un tío que rezuma dinero por todas partes. Bueno, chica. No sabes las ganas que tiene de conocerte. Vendrá de un momento a otro. Ya tienes suerte, condenada. Es un tipo que te tratará bien y sabrá compensarnos. —Se interrumpió con una risotada que le hizo temblar el abdomen de arriba a abajo—. vamos a sacarle un pellizco de plata para la familia Martín. Para nosotros, pequeña. Por una esposa como tú estoy seguro de que apoquinará... Escucha al perro.


  Jane oyó ladrar furiosamente al can de la puerta.


  John se carcajeó.


  —Ahí llega el señor Wheeler, El perro no lo puede ver.


  El perro aulló al ser golpeado.


  Poco después entró un sujeto de nariz ganchuda. Tenía una cicatriz en forma de medialuna junto al pómulo. Era el hombre que había entrado en tratos con Dan y Al. Lanzó una exclamación al ver la escena de la cabaña.


  Luego observó con los ojos brillantes a la chica y se relamió.


  —Canastos, John. Me has dejado sin habla. Supongo que es Jane.


  Tío John rompió a reír apuntando con un dedo al recién llegado y a Jane.


  —¡Hacen una estupenda pareja, señor Wheeler!


  Wheeler enseñó los dientes, un par de ellos enfundados en oro.


  —No está mal la chica.


  John seguía sacudiendo el abdomen. De pronto se las ingenió para detenerlo en seco.


  —Tendrá que darme mil.


  —Te daré ochocientos —dijo Wheeler sin apartar la vista de Jane.


  —Mil y no se hable más, señor Wheeler.


  Jane trataba de recuperar el aliento porque se le había cortado hacía rato. Gritó:


  —¿Qué se han creído? ¡Yo no soy un yegua!


  Los dos hombres rieron con ganas.


  Wheeler estaba más interesado.


  —Tiene carácter, ¿eh, John?


  —La familia. Martin hemos sido todos así, señor Wheeler. Vamos, se la dejaré en novecientos. No vamos a pelearnos.


  Wheeler saltó impulsivamente hacia Jane y la tomó en sus brazos.


  La chica reaccionó furiosamente y le sacudió una bofetada.


  John Martín abría la boca vomitando torrentes de carcajadas que atronaron la cabaña:


  —¡Le dije que tenía todo el carácter de los Martín! Habrá que emplear mano dura para domesticarla.


  Wheeler la tenía fuertemente sujeta por los brazos y la excitación se leía en sus ojos.


  Jane se debatió y trató de golpearlo en los tobillos, pero Wheeler la esquivó y la volvió para inmovilizarla dando a entender que estaba práctico en aquellos menesteres.


  Jane chilló agudamente.


  —¡Déjeme! ¡Suélteme, sapo verrugoso!


  Wheeler masculló algo entre dientes sin perder el buen humor y la zarandeó un poco. Acercó su rostro al de ella.


  —Yo te amansaré, pequeña.


  John intercaló entre sus carcajadas:


  —Sí, pequeña. Tienes que ser una esposa obediente.


  Wheeler inició un furioso forcejeo con Jane, punteado por las risas de John.


  En eso se escuchó una voz desde la puerta.


  —¿Puedo ayudarles en algo?


  Wheeler soltó a la chica y se dio vuelta.


  —¡Usted! —exclamó. Hizo una mueca—: Oiga, amigo. ¿Es que tengo que verle mezclado en todos mis negocios?


  Jeff Damon entró en la estancia.


  —He dicho que la suelte, amigo.


  Wheeler apretó los labios.


  —Quiere jaleo, ¿eh? ¿Por qué se mete en lo que no le importa, hermano? Esfúmese antes de que me enoje.


  Damon se acercó a Wheeler y lo apartó bruscamente del lado de Jane.


  Ella balbució:


  —Señor Damon, yo...


  —No hace falta que digas nada, muchacha.


  John Martin entornó los ojos, disgustado.


  —Se conocían, ¿eh?


  Wheeler señaló al recién llegado con un dedo.


  —Este pájaro se interpuso en un negocio que tenía a la vista. Una buena maquinaria. Bueno, ahora le enseñaré a no entrometerse más.


  Movió el brazo y extrajo un revólver pequeño bajo de la levita.


  Jeff alargó un brazo y Wheeler todavía alcanzó a disparar. Sin embargo, ya no tuvo más oportunidades.


  Jeff se dio vuelta y lo hizo saltar por encima de su propio hombro.


  Wheeler gritó en el aire y fue a estrellarse en el recipiente de barro donde la india Maude dejaba caer los desperdicios del conejo. Reventó el recipiente y pataleó un poco antes de quedar quieto.


  John Martin se puso en pie subiéndose el cinturón.


  —Oiga, puerco. Acaba de estropearme un negocio redondo. Voy a pisarle el cuello y luego me dejaré caer sobre usted hasta que le saque las tripas por la boca.


  Jeff se sorprendió al ver la agilidad del tío Martin que debía tener la misma fuerza que un bisonte.


  Jeff evitó un puño destinado a convertirlo en escombros y replicó a tiempo con un zurdazo que hizo blanco en el abultado abdomen del tío John.


  Jeff se salvó por esto. Se ahorró una lluvia de golpes capaces de triturar a una res porque John se ocupó en recuperar aire. Jeff lo golpeó ahora con el dorso de la mano y tío John cayó sentado al suelo, los ojos muy abiertos, resollando e incapaz de moverse.


  —¡Damon, condenado...! ¡Un día le encontraré para arrancarle el pellejo...! ¡Lo encontraré, Damon!


  Jeff no se entretuvo en escuchar el torrente de palabras del pariente de Jane.


  Tomó a la muchacha por el brazo y la sacó de la cabaña.


  Poco después, cabalgaban uno al lado del otro en dirección a los carromatos situados en la falda de la montaña.


   


   



   


   


  CAPITULO VIII


   


   


  Bernard Nielsen, de cuarenta años, fuerte contextura y facciones talladas en granito, desparramó la mirada alrededor de la estancia y observó a los ocupantes.


  Finalmente detuvo los ojos negros como dos pedazos de carbón mojado en el monóculo de Maurice Laur, el segundo oficial.


  —Laur —dijo—. De buena gana le pegaría un puñetazo para hacerle tragar su maldito monóculo.


  Maurice Laur se limitó a ensanchar la sonrisa mostrando sus dientes nacarados.


  —El que ríe el último, ríe mejor, Nielsen.


  Bernard Nielsen juntó las espesas cejas y se acercó a Laur, quien ni tan siquiera se inmutó.


  —Hábleme claro, marinero de aguas turbias. Estoy cansado de tanta pantomima que se gasta.


  Laur dejó caer el monóculo en la palma de la mano.


  —¿Cree usted que perdería el tiempo en este negocio ahora que mi barco está a la espera de otro cargamento? Estos diez días podría aprovecharlos en algo tan lucrativo como transportar chinos para mano de obra o cualquier otro negociejo con el capitán Gibson.


  —Usted quiere decir que lleva un as en la manga, ¿no, tipo listo? Hablaría de otra manera si supiera lo que me contengo para no reventarle la cara de un trallazo.


  Laur suspiró enseñando los dientecillos nacarados al rudo y autoritario Nielsen.


  —Usted tiene los sesos tan escasos que sólo trata de arreglar las situaciones a puñetazos o por otros medios violentos. Usted es un tarugo, Nielsen.


  Nielsen estalló abalanzándose sobre el rubio al que largó un revés con fuerte estallido.


  Laur se abatió al suelo y se incorporó poco a poco sin perder un ápice la sonrisa.


  —¿Ya se desahogó, hombre duro?


  Nielsen abría y cerraba las manos.


  —¡No me pruebe la paciencia, niño bonito! —rugió.


  Los hombres que presenciaban la escena estaban tiesos, sin resollar, para no atraer la atención de Nielsen y recoger los frutos de su ira.


  Laur suspiró y se enjugó la comisura de los labios con un pañuelo.


  —Usted me ordenó que tirara aquellas cajas por la borda, Nielsen.


  —Esas eran las órdenes que tenía. Usted fue tan listo que Damon las mantuvo en cubierta por encima de todo. ¡Chicos, mirad al genio!


  Los hombres se mantuvieron inmóviles.


  Laur se aproximó sin evidenciar temor hacia Nielsen y le escupió las palabras a través de los dientes.


  —Para postre me metió a un tipo en el barco que trató de cumplir esa orden. En cambio, yo nunca quise que se hundieran en el mar.


  Nielsen vomitó un juramento.


  —Ya me olía mal tanta habilidad por parte de Damon. ¿Así que usted estaba haciendo su juego, eh?


  —Sí, Nielsen. Si usted y los demás hubiesen tenido una pizca de seso, habrían comprendido que esa maquinaria puede colocarse en otro punto del país donde no les causará perjuicios y a cambio de grandes montones de dinero.


  Nielsen se quedó con la boca abierta y sus dientes como palas destellaron heridos por la luz de la ventana.


  —¿Conque intentando sacar partido de todo el guisado, eh?


  Laur asintió lentamente.


  —Habrá dinero para todos. La maquinaria de serrar puede rendir veinte mil dólares bien vendida. Sin embargo, el juego tenía que andar en manos de tipos rudos y no se les ha ocurrido otra cosa que hacerla desaparecer.


  —Su consejo llega tarde, oficial. Ya di orden de que cuando se apoderasen de la aserradora la convirtiesen en pedazos.


  —Dé contraorden. ¿Es que no se da cuenta del negocio?


  —Maldita sea, claro que me doy cuenta del negocio, pero le repito que ya es demasiado tarde. A estas horas mis hombres habrán ejecutado el plan... Le rectificaron a usted, señor Laur. ¿Por qué infiernos no se dejó ver apenas llegó el barco?


  —Tuve que ventilar un asunto.


  —Conozco su asunto. Está chiflado por Lili, la Sueca y, apenas llegó al puerto, se fue a su casa y perdió unas estupendas horas en lugar de venir a informarme. Sólo por eso debía meterle una bala en el hocico.


  De pronto un hombre irrumpió en la estancia.


  —Señor Nielsen, ya vienen los hombres, Y traen cuatro carros.


  Instantáneamente, Nielsen cambió la expresión de su cara. Donde antes había dureza apareció una sonrisa y sus ojos, que habían estado cargados de furia, se regocijaron.


  —Cuatro carros, Laur, ¿lo oye? Eso quiere decir que traen la maquinaria completa...


  Laur sonrió también.


  —Podremos hacer el negocio, Nielsen.


  —Paso, muchachos —dijo el hombre Nielsen y apartó a un tipo soltándole un puñetazo sesgado en la cara.


  Fuera de la casa miraron el camino que serpenteaba por el bosquecillo de abetos.


  Los cuatro carros descendían por la ladera de la montaña. La expedición estaba compuesta por una docena de hombres.


  —Saca el barril del whisky, Chepman —exclamó Nielsen—. Esos muchachos se lo han ganado bien. Y diles a las chicas que empiecen a asar dos becerros. Esto hay que celebrarlo —se frotó las manos entusiasmado.


  Los cuatro carros llegaron frente a la casa.


  Un hombre se destacó entre los jinetes, un tipo de cara alargada y barba negra muy crecida.


  —Aquí nos tiene, señor Nielsen —dijo—. Misión cumplida.


  —Bravo. Este es Tuck Fahoney, Laur, un tipo célebre por estos contornos —soltó una risotada— Hay cinco representantes de la ley que darían años de su vida por ponerle la soga al cuello.


  Fahoney descabalgó de la silla. Era un tipo muy alto, de brazos largos, y por ello su pistola le colgaba a la altura de la rodilla.


  Varios hombres se estaban ocupando en apartar las lonas de uno de los carros.


  Nielsen se acercó observando las piezas que había en el interior. Arrugó la nariz al ver que todas parecían robiznadas.


  —Eh, Fahoney, ¿qué significa esto? ¡Maldita sea! ¿Es que las hicisteis pedazos?


  —Fue la orden que recibimos de usted, pero no la llegamos a cumplir.


  —¿Qué quieres decir?


  —La maquinaria estaba así y no lo entendimos.


  —Pero está oxidada...


  —Lo achacamos al agua que recibieron durante el viaje en el barco. Usted habló de que las cajas fueron de un lado a otro a causa de una tormenta.


  Laur se acercó al carro y atrapó una de las piezas. La observó atentamente y dejóla caer en el suelo.


  —¿Sabe cuánto le darán por su aserradora, Nielsen?


  —Veinte mil dólares, lo dijo antes.


  —Quite la palabra mil.


  —¿Eh?


  —Veinte, señor Nielsen. Veinte dólares. Es lo que ofrecerán por este montón de basura que sus hombres han traído.


  Los ojos de Nielsen volvieron a centellear.


  —¡No le consiento más burlas, Laur!


  Los subordinados de Fahoney estaban quitando las lonas de los otros carros.


  El oficial fue de un lado a otro observando la carga.


  Nielsen se había quedado quieto, los brazos y las piernas abiertas, mirando a Laur mientras éste examinaba la mercancía. Finalmente, el tipo del monóculo se echó a reír.


  —Ese Damon es el mismo diablo.


  —¿Qué pasa? Dígalo de una vez. ¡Dígalo!


  —Damon les tomó el pelo. Esto es vulgar chatarra.


  —¡No!


  —Sólo quiere decir una cosa. En estos momentos Damon continúa su camino transportando en otros carros la verdadera aserradora.


  Nielsen empezó a estremecerse. Primero lo hizo poco a poco y de pronto estalló.


  —¡Me las pagará! ¡No llevará la aserradora a su destino...! ¡Ahora va a saber quién soy yo...! ¡Juro que lo sabrá!


   


   


   


   


  CAPITULO IX


   


   


  —Me has creado un problema, Jane.


  —No se preocupe por mí, señor Damon. Me marcharé en seguida.


  —¿Adonde?


  —No lo tengo pensado.


  —Claro que lo pensaste. ¿Adónde piensas ir?


  —A Town Silver.


  —¿A quiénes tienes allí?


  —A nadie, pero encontraré ocupación.


  —No puedes hacer eso.


  —¿Por qué?


  —Conozco la fama de Town Silver. Allí se han juntado todos los pistoleros del país, gente sin escrúpulos. Sam me aseguró que en esa ciudad hay más prostíbulos que en el mismo San Luis.


  La joven se sonrojó.


  —No voy a hacer lo que usted cree.


  —No trataba de ofenderte, pero los hombres que rigen esos prostíbulos están faltos de chicas y no se valen de medios muy decentes para nutrirse de género.


  —¿Es necesario que sea tan duro hablando?


  —No eres ninguna chiquilla y hay momentos en la vida en que uno debe ser claro.


  —También se puede ser decente en Town Silver.


  —¿Por ejemplo?


  —Dicen que no tengo mala voz.


  —Ya entiendo. Te contratarás en algún saloon. Pero eso sólo sería el comienzo. Esa clase de vida únicamente conduce a caer en manos de los desaprensivos.


  —Muy bien, señor Damon. Si no debo ir a Town Silver, quiza se le haya ocurrido decirme el lugar donde me debo dejar caer.


  Jeff apoyó una mano en el tronco del árbol que tenía cerca.


  —¿Por qué no te llegas a la Misión Franciscana de Chidsey?


  —No tengo vocación de monja, señor Damon.


  —No he sugerido que te pongas el hábito. Pero en la Misión, los padres se ocupan de dar trabajo a las jóvenes que se encuentran en las circunstancias que tú. Las preparan un poco y luego les dan colocación en las ciudades de la costa, talleres, oficinas...


  —¿Sabe a qué distancia se encuentra Chidsey de aquí?


  —Cien millas al norte.


  —Muy bien. Entonces me iré sola y al primero que encuentre en el camino y que vaya en aquella dirección le pediré que me lleve.


  —Tampoco puedes hacer eso. Podrías dar con otro tipo como ese Wheeler o como tu famoso tío John.


  —¿Hago un hoyo en el suelo y me meto dentro, señor Damon?


  —¿Por qué eres irónica?


  —¿Y lo pregunta? No me está dejando otra alternativa. ¿O quiere que me convierta en pájaro?


  Jeff se pasó el dorso de la mano por la boca.


  —Está bien, Jane. Vendrás con nosotros a Hood Mountain. Cuando hayamos terminado el trabajo y emprendamos el camino de la costa, nos desviaremos un poco para dejarte en la dirección de Chidsey.


  —Muy bien, señor Damon.


  —Quiero que me escuches atentamente ahora.


  —Lo he escuchado con atención desde el principio.


  —Este no es un viaje de placer. Estamos metidos en una peligrosa aventura. Hay hombres que están empeñados en que no llevemos a Hood Mountain la maquinaria que transportan los carros. Logramos burlarlos de momento merced a una treta, pero aún nos queda una larga semana de viaje y espero que nos ataquen de nuevo. Nuestra piel estará en peligro. ¿Te das cuenta?


  —Sí, señor.


  —Si ellos nos derrotasen caerías en sus manos y entonces tu suerte sería mucho peor que la que corrieses en Town Silver... Has de obedecerme en todo. No quiero que una bala perdida te haga daño en tu bonita cara.


  —¿La tengo bonita?


  Jeff fue a decir que sí, pero tosió con fuerza.


  —¿Le da vergüenza decirlo, señor Damon? Claro, usted es un hombre muy serio. Sólo tiene tiempo para dedicarlo a su trabajo.


  —Posees una bonita cara y todo lo demás está bien proporcionado, pero no pienses que voy a requebrarte.


  —Ya lo está haciendo —dijo ella levantando la barbilla.


  —Sólo fue circunstancialmente, y eso me recuerda que he de hacer otro ruego. No te dediques a coquetear con mis hombres.


  Las aletas de la nariz de la muchacha palpitaron.


  —Primero me dice que no debo ir a Town Silver y ahora me está tratando como a una cualquiera.


  —Es posible que resulte rudo, Jane, pero no tengo más remedio que serlo. Cuando todo haya terminado, te pediré mis excusas.


  —Entonces me importará un rábano.


  —Pasemos a otro punto. ¿Sabes cocinar?


  —Un poco. Hago huevos fritos, tortillas con patatas, huevos pasados por agua y unas cuantas clases de hervidos.


  —Muy bien, a partir de ahora serás la cocinera.


  —Pero debo engrasar los carros.


  —Olvídate de eso. Destinaré un hombre para esa ocupación. Sólo tendrás en cuenta que has de alimentarnos hasta que lleguemos a Hood Mountain. Pasa al carromato de las provisiones y ocúpate de que todo esté en orden. Prepara una lista de lo que necesitas para cuando pasado mañana lleguemos a Cooper Junction. Allí hay un almacén general y será el último lugar donde podamos aprovisionarnos.


  —Sí, señor Damon. ¿Algo más?


  —Tienes una mancha de grasa en la punta de la nariz —dijo Damon, y dando media vuelta se alejó hacia sus compañeros.


  Douglas estaba acuclillado poniendo en práctica el viejo truco de las cáscaras de nuez.


  Sus oyentes, en número de seis, tenían que acertar el lugar donde estaba escondida la miguita de pan.


  Sam hacía de gancho y las acertaba todas, pero, en cuanto uno de los tipos se decidía a postar medio dólar, no daba una en el clavo.


  —¡Douglas! ¡Sam! —gritó Jeff.


  Sam pegó un salto.


  —¿Qué pasa, muchacho? Sólo estamos entreteniéndonos.


  —Ya lo veo. ¿Cuántas veces he de decir que no quiero juegos de manos?


  Douglas puso una cara compungida, atrapó las tres cáscaras y las guardó en el bolsillo.


  —Se cerró el boliche, compañeros.


  De pronto se oyó un galope.


  —Eh, Jeff, mira quién viene por ahí. Son Al y Dan.


  —¿Qué quieren esos bastardos?


  —Traen a un tipo con ellos.


  Los hombres del campamento prestaron atención a los jinetes que se acercaron. Efectivamente, Al y Dan cabalgaban flanqueando a un desconocido.


  Jeff salió al encuentro del grupo.


  —¿Qué pasa, Dan?


  —Hola, muchacho. Decidimos echarte una mano.


  —Entonces debisteis pensar en seguir la dirección contraria a la que yo llevo.


  —Pero Jeff, no puedes tomar las cosas tan en serio. Aquello fue sólo una broma.


  —Una broma, ¿eh? Era divertidísima. Sólo pretendíais vender la aserradora mecánica a mis espaldas.


  —Anda, Al, díselo tú —dijo Dan.


  Al forzó una sonrisa.


  —Verás, muchacho, te dimos por muerto, palabra que sí. Dijiste que tendrías que sostener una fuerte lucha cuando los fulanos atacasen los carros llenos de chatarra. El caso es que nos encontramos con un viajero que dijo haber presenciado desde un montículo una batalla descomunal entre unos tipos que conducían cuatro carros y un grupo de forajidos. El viajero dijo que no había quedado nadie de los carros para contarlo.


  —¿Por qué no me disteis esa explicación cuando os descubrí en aquel lugar a punto de vender la sierra?


  —No nos diste tiempo, muchacho.


  —Claro que lo tuvisteis.


  —Eh, Jeff —intervino Dan—, Fue como si viésemos a un fantasma, nos dejaste sorprendidos. Tenemos una prueba para convencerte.


  —¿Una prueba? —el joven cruzó los brazos—. Quiero verla.


  —Ya la tienes delante. El viajero del que te hablamos es este tipo. Lo volvimos a encontrar. Qué suerte, ¿verdad?


  Jeff miró al hombre que acompañaba a sus dos amigos.


  —¿Cuál es su nombre?


  —James Steele.


  —¿Es cierto lo que estos hombres cuentan?


  —Sí, señor.


  —¿Cuándo fuimos atacados?


  —Hace tres días.


  —¿Dónde?


  —En el despeñadero de Los dos muertos.


  —¿Dónde estaba usted?


  —En la colina de la izquierda, justo enfrente. Viajaba hacia Seatterville...


  —Está bien.


  Al y Dan sonrieron enarcando el pecho.


  —Bueno, Jeff, ¿queda ahora todo claro?... Queremos seguir acompañándote para llevar la sierra a su destino. A Dan y a mí nos disgustaba mucho pensar en los peligros que ibas a correr sin tenernos a tu lado para ayudarte. Así somos nosotros de generosos.


  —Y también empezasteis a echar de menos el dinero que ibais a dejar de cobrar.


  —¿Quién piensa en la plata, Jeff? —rezongó Dan y escupió en el suelo—. Vil metal.


  —Está bien. Quedáis admitidos.


  Al y Dan saltaron de la cabalgadura y estrecharon la mano de Jeff pegándole grandes palmadas.


  —Ya estamos los tres juntos... —rio Dan—. Los inseparables... Tiene que ser así, muchachos. Qué gran cosa es la amistad...


  —Bueno —dijo Steele—. Yo me tengo que marchar.


  —Oh, de ninguna forma, señor Steele —repuso Jeff—. No se marche todavía. Me imagino que es usted de la comarca.


  —Sí, desde luego.


  —Quiero hacerle unas cuantas preguntas acerca del terreno.


  Steele carraspeó.


  —El caso es que tenía un poco de prisa.


  —Sólo será cuestión de cinco minutos, señor Steele. Venga conmigo para que le explique una cosa. Sólo hemos de llegarnos a aquel lugar tras las rocas.


  Steele miró a Dan y Al y finalmente se decidió a desmontar de la silla.


  Jeff lo tomó del brazo y lo llevó adonde había señalado.


  Damon se detuvo en un lugar desde el que no podía ser visto por ningún expedicionario.


  —Bueno, señor Steele, ¿cuánto le dieron?


  —¿Eh?


  —Le estoy preguntando que por cuánto dinero aceptó representar el papel.


  —No le comprendo.


  —Oiga, conozco perfectamente a los truhanes que lo acompañaron hasta aquí. No son malos muchachos en el fondo, pero sí capaces de muchas cosas feas por conseguir más y éste es un claro ejemplo de ello. Haciendo el viaje conmigo se beneficiarán en un par de centenares, más otros doscientos que lograrán como prima. Ellos no podían perder el bocado y por eso lo untaron con manteca.


  —¡Maldita sea...! Me dijeron que sólo iban a ganar quince dólares y por eso me ofrecieron dos... ¡Par de cochinos!...


  —No se preocupe, señor Steele, yo les daré su merecido.


  —Me contaron todo lo que tenía que decir —Steele sonrió—. Oiga, ¿no habrá un sitio para mí en su expedición?


  Damon se apretó el puente de la nariz.


  —Hay muchas probabilidades de que nos dejemos la piel en el camino. Por eso pagan bien. Si no morimos hoy, puede ser mañana. Nos quedarán seis días para tener oportunidad a un hoyo. Veo que no lleva revólver, pero nosotros le ofreceremos uno. No se preocupe. Dígame el nombre de su viuda, quiero decir de su esposa para cuando tengamos que darle la noticia.


  El otro tosió repetidamente.


  —Bueno, señor Damon, ahora que lo pienso, debo quedar bien con el hombre que me ofreció un trabajo en Snake Center... Les deseo un buen viaje.


  Steele echó a andar rápidamente, montó en la silla y salió disparado del campamento por el camino que había traído.


  Dan y Al estaban contando chistes en el grupo donde se encontraban Douglas y Sam Pilly.


  La cocina había empezado a humear y Jeff olfateó el aire. Tuvo la sensación de que olía a pulpo, cosa muy extraña porque entre sus provisiones no había tal mercancía.


  —¡Eh, Dan, Al! Quiero hablar con vosotros.


  Dan y Al fueron tras Jeff frente al lugar donde Jane estaba haciendo su trabajo.


  —Gran muchacho ese Steele — comentó Jeff mirándose la punta de las botas.


  —¿Verdad que sí, Jeff? —repuso Dan—. En cuanto le dijimos que lo necesitábamos como testigo se ofreció voluntariamente. Da gusto ir por el mundo topando con personas tan amables.


  —De modo que queréis acompañarme hasta Hood Mountain con la aserradora.


  —Nos sentó muy mal aquello de que pensases tan mal de nosotros, Jeff. Siempre hemos sido uña y carne...


  —¿Cuándo vais a terminar con la representación, bastardos?


  —¿Eh? —dijeron a una Al y Dan.


  —Hice cantar a Steele.


  —¿Qué te dijo ese hijo de perra? —graznó Dan.


  —La verdad. Que le soltasteis dos pavos para que cometiese perjurio.


  —Sucia mentira —exclamó Dan—. ¿Has visto, Al? Uno va por el mundo encontrándose solamente a gentuza... ¿Por qué las personas han de ser así y no ayudan a su prójimo?


  —Basta ya —dijo Jeff con voz enérgica—. Os advertí antes que os admitía y mantengo mi palabra, pero no consentiré que os desmandéis otra vez. A la próximo que intentéis jugármela os daré oportunidad para arrepentiros de haber regresado.


  —Jeff, nosotros... —empezó a decir Al.


  —Silencio, estoy hablando yo.


  —Sí, Jeff.


  —Si somos atacados tendréis que demostrar que merecéis mi confianza.


  —Claro que lo demostraremos.


  —Espero que os portéis mejor que cuando sobrevino el temporal.


  De pronto se oyó el tañido de un triángulo de metal. Miraron hacia la cocina y vieron a Jane haciendo la señal de que la comida estaba lista.


  —Demonios —dijo Jeff más para sí que para que fuese oído—. Es chica ha batido el récord preparando la pitanza.


  Los hombres se apresuraron acudiendo a la llamada.


  Jeff echó un vistazo al caldero que contenía la comida. Vio un líquido oscuro en el que sobrenadaban unas patatas. Los hombres se habían puesto en fila con su plato de hojalata y Jane les servía con el cazo. Ellos sólo tenían ojos para la joven.


  Jeff se quedó para el final.


  —¿Cómo se llama lo que cocinaste? —preguntó a la joven mientras extendía su plato.


  —Patatas a la cuartelera.


  Jeff miró el contenido de su plato e hizo una mueca. Tomó una patata con su navaja y le pegó un mordisco. Estaba semi cruda y sabía a demonios.


  —Patatas de cuartel, ¿eh?


  —Sí.


  —Debía ser de caballería y esto es lo que reservaban a los caballos.


  —¿Por qué protesta? Mire a sus compañeros cómo comen.


  Jeff observó a los hombres que se habían sentado en el suelo y que devoraban las patatas como si realmente fuesen un manjar.


  —Perdona, cocinera.


  Se fue detrás de unos árboles y trató de hincarle el diente a una patata, pero por último vació el contenido del plato y lo enterró.


  Regresó junto a la joven, la cual también se había dedicado a despachar la extraña bazofia.


  —¿Quiere repetir? —dijo ella.


  —Oh, no, gracias... ya tuve bastante.


  Mientras él se alejaba la joven gritó:


  —¡Esta noche le prepararé unos rábanos silvestres al estilo canadiense que se va a chupar los dedos!


  Jeff hundió la cabeza en los hombros pensando que, si los rábanos a la canadiense estaban como las patatas a la cuartelera, tendría que prepararse para comer hierba.


   


   


   


   


  CAPITULO X


   


   


  Cooper Junction estaba a la vista. En realidad, no era una ciudad, sino media docena de casas muy juntas en las que se ubicaban otros tantos negocios, almacén general, herrería, depósito de maderas, secadero de pieles...


  Los carromatos estaban en lo alto de la colina y tenían que descender por una abrupta ladera hasta llegar al valle conde se alzan las edificaciones.


  Justo media milla abajo en donde acababa la ladera corría una zanja natural.


  Jeff la observó atentamente. Durante los dos últimos días no habían avistado la menor señal de peligro y le extrañaba que lo hubiesen dejado en paz, ya que los hombres interesados en que la aserradora no llegase a Hood Mountain deberían poner la carne en el asador ahora que ya habían hecho un buen recorrido hacia la meta.


  —Lleven los carros por la izquierda —ordenó.


  —Es la parte más empinada, Jeff —opuso Douglas.


  —Obedece y vete con ellos. Os cubriremos por la derecha.


  —¿Cómo se les va a ocurrir atacarnos cerca de la aldea? Tenían que estar locos.


  Jeff le dirigió una mirada y Douglas se marchó rezongando.


  Damon y los cuatro hombres que había elegido para descender a la zanja permanecieron inmóviles mientras los carros trazaban un semicírculo.


  —¡Ahora, muchachos! —ordenó el joven y abrió la marcha.


  Habían avanzado como cosa de un cuarto de milla cuando de pronto sonó una descarga cerrada.


  Una granizada de balas silbó en el aire en busca de carne que morder.


  Uno de los cinco hombres, un muchacho de Tennessee lanzó un alarido al ser alcanzado en el pecho y se derrumbó.


  —¡A tierra! —gritó Jeff—. ¡Saltad de las sillas! —dio el ejemplo y se arrojó al aire rodando por la ladera hasta que encontró en su camino un hoyo donde se detuvo con el revólver en la mano.


  Dan llegó dando vueltas junto a él y Al se detuvo tras de una roca.


  El otro muchacho fue el que llegó más lejos rodando porque casi fue a parar a una yarda de la zanja. De pronto un hombre surgió de ésta para rematar al chico, pero Jeff disparó antes, abatiéndolo.


  Por fortuna, ocupaban un buen lugar ya que la zanja quedaba abajo y los hombres que estaban allí tendrían que hacerse visibles para hacer uso de las armas.


  Justo ahora parecieron tres como brotados de la tierra.


  —¡Ahí están, chicos! —gritó Damon.


  Se produjo un rápido tiroteo. Dos de los fulanos cayeron con una carga excesiva de plomo en el cuerpo y el tercero pudo salvarse desapareciendo.


  Dan lanzó un chillido.


  —Bueno, Jeff, ¿qué tienes que decir ahora?


  —Me debíais una compensación —le guiñó un ojo a Dan—. Y no lo estáis haciendo mal del todo.


  En ese momento sonó un disparo y el sombrero de Dan saltó por el aire.


  Carrell se mojó los dedos con saliva y se tocó la cabeza. Le salió humo del cabello.


  —¡Mi tía!... Una pulgada más abajo y me cuecen los sesos... ¿Dónde está el tipo?


  —Salió de la izquierda, junto a los arbustos.


  —Siempre me ha gustado la caza del conejo.


  —Déjamelo. Voy a trazar un semicírculo hacia la zanja. Tom está demasiado solitario ahí abajo. De paso, le echaré una mano. Cuando llegue por el otro lado, asoma la cabeza.


  —¿Quieres que haga de reclamo?


  —Es una orden.


  Jeff salió del hoyo avanzando sobre los codos.


  Llegó a situarse a la misma altura que Tom, diez yardas la derecha.


  Dan asomó medio cuerpo.


  El tipo que estaba tras los arbustos dejó ver el cañón del rifle. Jeff le metió dos balas y el fulano se echó a rodar porque los plomos le habían cazado de lleno.


  De pronto cuatro tipos salieron de la zanja disparando rifles de repetición.


  Las balas se enterraron muy cerca del lugar donde se encontraba Jeff, quien envió plomo hasta que el gatillo golpeó en el vacío. Para ese momento ninguno de los cuatro hombres quedaba con vida porque él ya se había cargado dos y de la otra pareja se habían ocupado Dan y Al.


  Los carros estaban cruzando por entre las primeras casas de la aldea de Cooper Junction. No se veía ningún ciudadano en la calle.


  De pronto, al mirar hacia la derecha vio a Tom demasiado quieto, boca abajo.


  —Eh, muchacho —lo llamó.


  Tom no se movió.


  Echó a correr en cuclillas y de pronto le hicieron un disparo y una bala se le llevó un trozo de la manga.


  Rodó por el suelo hasta llegar junto a Tom. Justo cuando llegaba, le hicieron otros disparos y las balas se enterraron en el cuerpo del muchacho.


  En aquella posición, Jeff le pasó la mano por debajo y lo levantó ligeramente. Los últimos plomos que había recibido Tom no sirvieron para nada, ya que el chico había muerto un rato antes. Mostraba dos agujeros, uno en el pómulo y otro en el centro de la frente.


  Jeff atrapó el revólver que había pertenecido al muerto y miró adonde hacían fuego, muy arriba de la zanja junto a una roca. El tipo que estaba allí había elegido un buen lugar.


  Lo vio aparecer por junto al borde de piedra.


  Jeff disparó el revólver de Tom.


  Sólo necesitó una bala porque el individuo, alcanzado en la cabeza, se fue atrás lanzando un gemido ahogado y su rifle rebotó en la ladera.


  Jeff fue al encuentro del arma y la atrapó con la mano izquierda. Estaba lleno de rabia. Había perdido dos hombres.


  Saltó a la zanja y echó a correr adelante.


  Un hombre le salió por la derecha. Sin detener su marcha le metió una bala en el vientre.


  Cuatro yardas más allá aparecieron dos tipos y Jeff disparó en zigzag sobre ellos.


  Finalmente avanzó por espacio de veinte yardas más pero ya no encontró ningún enemigo a su paso.


  Se detuvo resoplando. Habían acabado con toda la pandilla.


  Bueno, Tom y el muchacho de Tennessee habían quedada vengados.


  De pronto llegó a sus oídos un fragor de disparos.


  No se había producido en la montaña donde se encontraban, sino en la dirección de Cooper Junction.


  Inició la carrera para salir de la zanja.


  El espectáculo que se ofreció a sus ojos le obligó a detenerse. Los cuatro carros corrían al oeste del pueblo, hacia las montañas del fondo, y junto a ellos cabalgaban una veintena de hombres. No, ninguno de aquellos jinetes pertenecía a su equipo.


  Sintió que las tripas se le anudaban porque todo aquello quería decir que al fin los forajidos habían logrado lo que deseaban. ¿Cómo había sido tan estúpido? Lo comprendió todo en un momento. Le habían tendido una trampa. Aquel grupo de hombres de la zanja fueron situados allí para atraerlos. Naturalmente, el jefe de la conspiración había contado con que él, Jeff, asumiría la contraofensiva y mientas tanto, el ejército más importante se ocupaba de los carros.


  —¡Eh, Jeff! —gritó Dan—. ¡Se llevan la aserradora! ¡A los caballos, muchachos!


  Pero tuvieron que descender a pie por la montaña hasta llegar donde pastaban los animales.


  Volaron raudos hacia la aldea.


  Al llegar ante el almacén detuvieron las bridas observando los cuerpos sin vida que había en tierra.


  Douglas estaba sentado en un escalón del porche cogiéndose la cabeza con las manos.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Jeff.


  —Acabaron con ellos. Por todas partes hay compañeros muertos.


  —¿Y la chica?


  —No sé qué habrá sido de ella. Iba en el cuarto carro. Si no la descubrieron, podrá arrojarse por el camino, si es que eso le interesa.


  —¿Sam?


  —No lo he visto.


  Se oyó un gemido y el abuelo apareció por una esquina renqueando. Traía el revólver en la mano. Su cara estaba llena de tierra. Una bala había dejado una estela sangrienta en su frente.


  —¿Te encuentras bien, Sam? —preguntó Jeff.


  —Me salvé gracias a que un plomo me dejó sin conocimiento. Dios mío, creí que ya formaba parte de un coro de serafines.


  —¿Cuántos eran?


  —¿Cuántos? —rio Douglas—. Treinta, quizá cuarenta. No los conté, pero se gastaron el dinero en grande. Despídete de tu aserradora...


  —No, Douglas, te equivocas. La recuperaremos.


  —¿Y de qué sirve si la recuperas hecha pedazos?


  —La habrían hecho pedazos en el mar, pero no aquí.


  —No te comprendo.


  —Es muy sencillo. Estamos ya en plena zona maderera y esa máquina vale muchos miles de dólares. Se puede instalar en cualquier parte para que realice su trabajo, cuanto más lo pienso más convencido estoy de que conservarán la máquina con todas sus piezas.


  —Muy bien. Supongamos que aciertas, supersabio. Esta vez te ayudará tu abuela a recuperarla. Echa una mirada a tu alrededor. Sólo hay muertos.


  —Estamos nosotros cinco.


  —Los cinco de siempre. ¿Qué piensas que vamos a hacer? ¿Comernos el mundo?... ¿No te lo acabo de decir?... ¡Son treinta o cuarenta!


  —También en la guerra cuenta la astucia. Nosotros la empleamos para llegar hasta aquí con la máquina. Ellos echaron mano a ella para que yo picase el anzuelo... Todavía no nos retiramos del juego.


  Los ciudadanos de Cooper Junction habían empezado a salir de las casas y observaban con aprensión los muertos.


  Un tipo de cabello blanco que portaba una estrella en el chaleco de piel de becerro se acercó apoyándose en un bastón porque cojeaba de la pierna izquierda.


  —Siento lo que les ha pasado, forasteros. ¿Quién es el jefe de ustedes?


  —Yo mismo, Jeff Damon.


  —Habrá sufrido una grave pérdida.


  —Seguro.


  —Ese Fahoney sólo hace que cometer tropelías.


  —¿Tuck Fahoney?


  —¡Sí, señor Damon, un forajido de la peor especie! Tiene sobre su conciencia una docena de asesinatos y más de treinta asaltos. Varias veces estuvieron a punto de cazarlo, pero siempre se escurrió de entre los dedos de la ley. He de confesar que sabe utilizar la inteligencia.


  —¿Adónde conduce ese camino?


  —Es el refugio habitual de Fahoney.


  —¿Dónde está el refugio?


  —Es un lugar muy abrupto. Nosotros le llamamos Las montañas del duelo.


  —¿Conoce alguien la ubicación de ese refugio?


  El sheriff de Cooper Junction se rascó por detrás de una oreja.


  —¿Pretende ir allí, Damon?


  —Quizá a unos amigos y a mí nos interese la excursión.


  —No a mí —repuso Douglas.


  —Tampoco cuentes conmigo —habló Dan.


  —Lo mismo digo —opinó Al.


  El viejo Sam soltó un salivazo de tabaco.


  —Me da igual, Jeff.


  —Gracias, abuelo, pero todo el mundo a callar. Lo discutiremos luego.


  El sheriff emitió una risita.


  —Creo que es usted el hombre más decidido que llegó nunca por este lugar, Damon.


  —¿Qué respuesta me da a lo que le pregunté antes:


  —Bueno, hay un indio que se conoce las montañas del duelo como la palma de su mano. Vivió hasta los doce años en una cueva en compañía de los lobos. Andaba a cuatro patas. Lo recogió un padre franciscano y le enseñe a moverse como una persona y a hablar. También lo bautizo claro. Se llama Teodoro... Quizá se decida a acompañarlos si le pagan algo.


  —Dígale que le entregaré veinte dólares.


  —¿Ha dicho veinte dólares?... Infiernos, estoy seguro de que Teodoro lo haría por dos pavos.


  —Mantengo mi oferta. Veinte.


  El sheriff dio una cabezada.


  —Muy bien, señor Damon. Hablaré con él.


  —Lo esperaremos en el almacén tomando unos vasos de whisky. Vamos, muchachos.


  —Te aceptaré el whisky si es una invitación —dijo Dan—pero no creas que me vas a convencer.


  Jeff entró en el almacén seguido de sus compañeros. A la izquierda estaba el mostrador para él despacho de bebidas. Era atendido por un tipo grueso de cabeza redonda.


  —¡Dios mío, la que armaron...! —dijo—. Yo llegué a Cooper de Dodge City porque me gustaba la paz, pero jamás en aquella ciudad se armó una ensalada como la de aquí.


  —Cinco vasos —dijo Jeff—, y llenos hasta el borde.


  Al lo señaló con el dedo.


  —No iremos. ¿Lo oyes? No iremos.


  Jeff no dijo nada.


  Tomó cada uno su vaso y lo vaciaron de un solo trago.


  Jeff hizo un guiño al tipo que servía, quien volcó otra vez la botella en los vasos.


  —¿Sabes lo que te digo, Jeff? —habló Dan—. Ahora mismo cogeremos el camino y nos volveremos a la costa. Luego tomamos un barco y nos largamos a San Francisco. Infiernos, dicen que en la Costa Bárbara hay trabajo para hombres como nosotros.


  —Creo que ésa es una buena idea —asintió Jeff. No se me había ocurrido hasta ahora.


  Dan sonrió satisfecho a sus compañeros.


  Al hizo chascar la lengua.


  —En el muelle hablé con un tipo que venía de allí. Dice que San Francisco está tan lleno de mujeres que si uno se cae en la calle, necesariamente una de ellas te coge en brazos... Se sortean a los hombres.


  —¿Y dónde están los fulanos? —preguntó Sam Pilly.


  —Entretenidos en buscar oro.


  Vaciaron los vasos y Jeff dijo:


  —Propongo un brindis por nuestro próximo futuro en San Francisco.


  El almacenista, que no había abandonado la botella, se apresuró a servir como un rayo.


  —Pienso dedicarme a las rubias —dijo Douglas con la lengua un poco estropajosa—. Yo sólo quiero rubias... Me muero por ellas. Donde se ponga una de ellas que se quiten las demás.


  —¿Qué sabes tú de eso? —retrucó Al—. Tú no viste todavía una morena que valga la pena. En California están las mejores... son oriundas del país... Qué caderas y que ojazos... Tenías que verlas por la calle —puso un brazo en jarras y se paseó por el local con un contoneo.


  —¡Ay, que me mondo! —rio Dan.


  Jeff brindó:


  —Por las morenas y por las rubias.


  Siguieron la juerga a costa de las mujeres de San Francisco y, dos vasos más tarde, Jeff reía con sus muchachos.


  —Bueno, vámonos ya —dijo Dan—. Tengo prisa.


  —Esperad un momento —habló Jeff, sonriente—. Estaba pensando en un detalle. Según tengo entendido, San Francisco es una ciudad donde se necesita dinero para gastar en mujeres porque resultan un poco caras. ¿No os lo dijeron a vosotros?


  Todos emitieron un gruñido de aprobación.


  —Las rubias son las más caras —insistió Al en su cantinela.


  —Estaba pensando que podemos llegar allí con los bolsillos llenos. Sólo tenemos que atrapar la aserradora del lugar donde la tienen esos bastardos, llevarla a Hood Mountain y se acabó. Total, nada; será cuestión de un paseo...


  Todos rieron la salida, porque Jeff terminó sus palabras diciendo al hombre que llenase los vasos.


  —¡Infiernos! —exclamó Al—. Eso está de primera... Sólo tenemos que llevar la aserradora a Hood Mountain y tendremos un montón de billetes...


  Rieron a grandes carcajadas y atraparon los vasos para hacer un nuevo brindis.


   


   


   


   


   


  CAPITULO XI


   


   


  Bernard Nielsen vio llegar los carromatos desde la puerta de la cabaña.


  Fahoney se adelantó hacia él y saltó de la silla.


  —Bueno, Tuck —dijo Nielsen—. Espero que esta vez hayas acertado.


  —No hay duda, Bernard. Aquí tienes tu máquina aserradora.


  —¿Qué fue de Jeff Damon?


  —Se tragó el cebo de la entrada de Cooper Junction.


  —Pero ¿está muerto?


  —Es muy dudoso. Los hombres que se quedaron en la zanja no han dado señales de vida. Eso quiere decir que Damon y sus hombres acabaron con ellos, pero imagino que los nuestros tampoco serían mancos.


  —Esté vivo o muerto, la sierra es ahora nuestra.


  Los carros se detuvieron en semicírculo y los hombres empezaron a quitar las lonas.


  Bernard vio las piezas de la máquina y emitió un silbido.


  —Vaya preciosidad. Ahora comprendo por qué ese bastardo de Saxon se gastó el dinero en grande. Con esas ruedas dentadas la máquina será capaz de hacer tableros por millares.


  —¡Eh, jefe! —gritó un hombre—. Mire qué regalo.


  Bernard y Fahoney fueron hacia el carro. En el interior vieron a una joven desvanecida.


  Los ojos de Nielsen recorrieron el cuerpo sinuoso de la muchacha.


  —Demonios, lo tiene todo.


  —No sabíamos que Jeff Damon llevase una mujer con el —dijo Fahoney.


  —Despertadla.


  El sicario palmeó en las mejillas de la joven, la cual empezó a volver en sí lanzando gemidos y tocándose la cabeza.


  —¡Hola, ángel! —le saludó Nielsen—. Ya llegaste al cielo.


  La joven le miró arrugando la nariz.


  —Por las trazas de usted, debe ser el infierno.


  —Me gustan las mujeres ingeniosas.


  Jane comprendió lo que había pasado. Después del tiroteo la aldea, había pensado arrojarse del carro. Esperó el momento propicio y, cuando se disponía a hacerlo, la rueda del carromato pilló una piedra en el camino y saltó por los aires. Ella, Jane, golpeó contra una pieza de acero y quedó sin sentido. Justo había ido a parar a manos de los forajidos a que se había referido Jeff. Recordó las palabras de Damon respecto a que, si caía en manos de ellos, su suerte sería peor que si se hallase en Town Silver.


  Descendió del coche arreglándose la falda.


  —¿Cuál es tu nombre, nena? —inquirió Nielsen.


  —Jane Martín, y no soy ninguna nena, cumplí ya los veintiuno.


  —La edad de la mujer en sazón. ¿Sabes que veintiuno es mi número favorito?


  —Cuénteselo a sus nietos, vejestorio. Yo me largo.


  —¿Por qué tanta prisa, muchacha?


  —Prometí a mi abuelita ponerle un emplasto en la espalda.


  —No te preocupes. Si te gusta hacer eso, me lo pones a mí.


  Jane miró por encima del hombro de Neilsen y vio a la puerta de una cabaña un grupo de mujeres. Ninguna era fea. Todas eran esbeltas, provistas de muchas curvas.


  —Veo que tiene muchas enfermeras. Cualquiera de ellas se encargará gustosa de darle su medicina. Hasta la vista


  Jane echó a andar y Bernard hizo una señal al hombre que había descubierto a la joven, quien se arrojó sobre ella atrapándola por la muñeca.


  —No me toque, barbudo. Apesta.


  Nielsen soltó una carcajada.


  —Eh, Bill, te advertí muchas veces que te lavases la barba, por lo menos una vez cada tres meses.


  Bill no dejó libre a Jane y la joven le soltó un patadón en la espinilla.


  El barbudo lanzó un aullido de dolor, pero retorció la muñeca de la joven obligándola a girar violentamente.


  —¡Condenados forajidos...! Ya asesinaron a bastante gente... Déjenme en paz.


  —Promete que no te escaparás —dijo Nielsen.


  —No prometeré tal cosa.


  Bernard hizo un gesto con la mano a Bill para que retorciese más la muñeca de la joven.


  El barbudo así lo hizo y Jane se dejó caer de rodillas en el suelo lanzando un gemido.


  Bill también se arrodilló aumentando su presión.


  —Nena, estoy esperando que lo digas —murmuró Nielsen.


  La joven cerró los ojos y mordióse el labio inferior hasta hacerse sangre. Por último, no pudo resistirlo más y movió la cabeza de arriba abajo.


  —No me basta con eso —dijo Nielsen—. Quiero escuchar las palabras de tus labios.


  —Muy bien. Me quedaré.


  —Te quedarás con Bernard Nielsen.


  —Me quedaré con Bernard Nielsen.


  —Magnífico, muchacha. Así es como yo quiero oír las cosas. Déjala, Bill.


  Bill la dejó libre, pero Jane permaneció quieta un rato esperando que pasase el dolor.


  Cuando se puso en pie, dirigió una mirada cargada de odio a Nielsen.


  —Anda, chica, vete a la cabaña con las demás mujeres.


  Jane se puso en camino, seguida por la mirada de Nielsen y Fahoney.


  De pronto uno de los centinelas que estaba sobre una roca lanzó un grito.


  —Viene un carro por la ladera.


  —¿Quién es? —le preguntó Nielsen.


  —Un tipo enlevitado.


  —Déjale paso libre. Es nuestro patrón.


  Fahoney rio.


  —Ya tenía ganas de verlo.


  —Hablaremos mejor con nuestro huésped en la cabaña —dijo Nielsen—. Vamos allí, Fahoney.


  Las mujeres habían entrado en la choza, y al llegar ante la puerta, Nielsen y Fahoney se detuvieron al oír un interesante diálogo en el interior. Una mujer decía:


  —Eh, tú, conque te llamas Jane... Muy bien, yo soy Olivia, y te voy a decir una cosa. Nielsen es mi hombre. No consentiré que me lo robes.


  —Nadie te va a quitar a tu Nielsen.


  —Me pareces una de esas mosquitas muertas que pone cara de asco a los hombres, pero que luego, a la hora la verdad, se despepitan por ellos.


  —No, Olivia. No soy de ésas y, para que te tranquilices me interesa tanto tu Nielsen como un puercoespín.


  Nielsen no quiso oír más e irrumpió en la estancia seguido de Fahoney.


  —¡Olivia! —gritó.


  Olivia era una pelirroja de unos veintiséis o veintisiete años de edad, de senos altos y bien formados, mejillas ligeramente hundidas. Sus ojos eran azules y en forma de almendras.


  —Bernard, échala de aquí.


  —¿A quién quieres que eche?


  —Tú lo sabes bien. A la recién llegada. A Jane.


  —¿Por qué, dulzura? ¿No sabes que un hombre debe ser hospitalario con las damas?


  —Conozco tus intenciones y también tu clase de hospitalidad.


  —Tú sabes muchas cosas de mí —dijo Bernard y avanzo sobre Olivia—. Eres una chica que me conoce demasiado bien.


  Le lanzó el puño a la cara, y Olivia se derrumbó en el suelo lanzando un aullido.


  Jane saltó con los puños apretados.


  —Es usted un canalla, señor Nielsen. ¿Cómo se atreve a pegarle a una mujer?


  Bernard se la quedó mirando un poco perplejo. De repente se echó a reír.


  —Buen gesto, muchacha. Olivia no quiere verte ni en pintura y tú la defiendes...


  —Defendería a cualquier otra mujer de un tipo como usted. Es despreciable, repulsivo.


  Nielsen fue a golpearla, pero se detuvo al ver que la joven levantaba la barbilla y no hacía ningún gesto para parar el golpe.


  La miró con los ojos entornados.


  —¿De qué barro estás hecha, nena?


  En aquel momento se oyó el ruido de un carruaje afuera.


  —Ya está ahí —dijo Fahoney.


  —Está bien, chicas. Haceros humo. A la cocina. En cuanto a ti, Jane, ya hablaremos luego.


  Olivia ya se había levantado. La parte de su cara donde había recibido el golpe se estaba hinchando rápidamente.


  Cuando la última mujer hubo desaparecido, Fahoney cerró la puerta.


  Casi en el mismo instante se abrió la que comunicaba con la parte exterior y penetró en la estancia un hombre de unos treinta y cinco años de edad, rubio, que vestía una elegante levita y sombrero de copa, aunque ahora su indumentaria estaba cubierta por una capa de polvo.


  —Estos caminos son el mismo infierno —dijo—. ¿No pufo escoger otro refugio más accesible, señor Fahoney?


  —Gracias a las dificultades naturales que ha encontrado


  en su camino, puedo resistir aquí perfectamente. Usted habrá pasado por cinco o seis lugares donde habría sido muerto por cualquiera de mis muchachos.


  —Sí, me di cuenta —el rubio miró a Nielsen—. Enhorabuena, Bernard. Ya vi la aserradora.


  —Logré un buen aliado al contratar a Fahoney, señor Loomis.


  —Me alegro mucho que haya desobedecido mis órdenes con respecto a la destrucción de la sierra. Al verla intacta se me ha ocurrido una gran idea.


  —¿De veras, señor Loomis?


  —Sí, la instalaré en Wall Sunday, doscientas millas al norte. Es la mejor zona boscosa del centro del Oregón.


  —Estupendo, señor Loomis. Me alegro mucho de su decisión. ¿Lo ves, Fahoney? Ya tenemos comprador de la máquina.


  —¿Comprador? —inquirió Loomis, y sonrió—. He dicho que me la quedo yo.


  —Se la quedará comprándola.


  —Les di cinco mil dólares por el trabajo, Bernard. No trate de chantajearme ahora.


  Nielsen paseó por la estancia pellizcándose el mentón.


  —Oiga, Loomis, usted pagó efectivamente cinco mil dólares porque la máquina no llegase aquí. ¿Lo recuerda?


  —Sí.


  —Pero la máquina ha llegado.


  —Es lo mismo. Me pertenece. Usted no se dedica al negocio de maderas, Nielsen.


  —No diga tonterías, Loomis. Gracias a mí, usted ha conseguido un triunfo, puesto que la aserradora no está en manos del hombre que usted temía, de su competidor Kerneth Saxon. Ahora las cosas han cambiado porque nos resultó difícil apoderarnos de esa máquina. Y se me ocurrió me la podría vender para ganar algún dinero extra. Si usted la quiere comprar, diga su precio.


  —Está bien, Nielsen. Le daré otros dos mil.


  —No se trata de que haga un donativo, señor Loomis. Está confundiendo las cosas. Esa máquina fue comprada originalmente por muchos más dólares que dos mil. Me temo que si no mejora la oferta tendré que vendérsela a otro industrial maderero. Estoy seguro de que la aserradora va a tener muchos novios.


  —¡No puedo consentir que se la venda a otro!


  —Está a su disposición... si la paga bien.


  Loomis hizo un gesto de rabia.


  —¿Cuánto quiere? Dígalo de una vez.


  —Veinte mil.


  —¿Qué?


  —El que posea esa aserradora será el amo de la mitad de Oregón. Me dedicaría al negocio de maderas si no fuese porque le tengo asco a las oficinas y a los papeles. Pero sé que me digo, señor Loomis. Si no está conforme con los veinte mil, abra la puerta y lárguese.


  —No ha cumplido conmigo, Nielsen. Si vende esa máquina cualquier competidor mío, es como si la vendiese a Saxon.


  —He dicho mi última palabra.


  Loomis apretó los puños.


  —Creo que no tengo más remedio que claudicar. Muy bien. Les pagaré los veinte mil... Me llevaré la máquina ahora. Vaya usted por mi oficina en Burney City y le pagaré.


  —No entro en el trato.


  —¿Es que no se fía de mí?


  —Claro que sí, señor Nielsen. Pero yo le llevaré la aserradora a Burney dentro de tres días. Tenga preparado el dinero para entonces y realizaremos la operación. La máquina por el dinero. Así los dos quedaremos contentos.


  Loomis dio una cabezada y tendió su diestra.


  —Corriente, Nielsen.


  Los dos hombres cambiaron un apretón e inmediatamente Loomis salió de la cabaña.


  Fahoney se echó a reír.


  —Nielsen ha sido estupendo. Veinte mil dólares. Nunca los había visto juntos desde que pegué un asalto a un Barco de Kansas City y de eso hace ya ocho años.


  —Vamos a celebrarlo con las chicas.


  —Antes dime qué parte tengo yo en el negocio.


  —Un veinte por ciento.


  Fahoney arrugó el ceño.


  —Me gustaría más, la mitad.


  —Y a mí también me gustaría que me regalasen el estado de Texas. Un treinta y que no se hable más del asunto.


  —Está bien, un treinta.


  Nielsen se dirigió hacia la puerta por donde habían desaparecido las mujeres. Abrió de un tirón y se coló en el interior.


  Vio a Olivia, a Magdalena, a Lupe, a Magda, pero allí no estaba Jane.


  —¿Dónde está la nueva?


  —Se marchó —respondió Olivia.


  —¿Qué?


  —Saltó por la ventana —señaló el hueco de la cocina.


  —¿Por qué no se lo impediste...? Ya lo sé. Estás celosa, eh? Estás celosa porque te sientes postergada... ¡Maldita sea...! Luego ajustaré las cuentas contigo. Ahora voy a atrapar a esa gacela loca.


   


   


   


   


  CAPITULO XII


   


   


  Jane tuvo la sensación de que una mano la atrapaba por la falda y lanzó un grito mientras caía al suelo.


  Tomó una piedra y se volvió para arrojarla contra su enemigo, pero entonces se dio cuenta de que lo que había tomado como tal era sólo un arbusto espinoso en donde se había enganchado la falda.


  Se puso en pie continuando su camino.


  Estaba desorientada, perdida. No había querido seguir las huellas dejadas por los carros desde la aldea por temor a que la sorprendiesen. Se quiso apartar del sendero, pero luego diose cuenta de que había perdido todo sentido de la orientación.


  Se detuvo oyendo una cabalgada por la parte superior de la montaña.


  Se dejó caer en un lecho de arena, junto a una roca y adhirióse al suelo.


  Oyó voces arriba.


  —¡Eh, Willy! Aquí hay algo.


  —¿El qué, muchacho?


  —Un trocito de tela.


  —Atrápalo y échale una ojeada para ver si es de ella.


  Jane apretó los dientes. ¿Por qué no se había cerciorado de que en el arbusto no había quedado ningún trozo de su vestido?


  —Willy, es rojo.


  —Justo el vestido que lleva ella, Red.


  —Nosotros ganaremos los cien machacantes que ha prometido Nielsen a la pareja que capture a la muchacha...


  Jane miró a su alrededor como un animal asustado. Pensó en echar a correr, alejarse de allí cuanto antes. ¿La verían desde arriba?


  No podía permanecer en aquel lugar. Descenderían por la ladera siguiendo las huellas dejadas por sus zapatos y antes de cinco minutos la habrían hecho prisionera.


  Gateó silenciosamente hasta llegar a una pared rocosa. Se dijo que ahora contaba con una mejor protección.


  A lo lejos descubrió una cañada.


  Había mucha arena allí y sus zapatos se hundían. Se detuvo apenas dio unos pasos echando una mirada a sus espaldas. Sus huellas quedaban nítidamente marcadas.


  Descalzóse los zapatos y retrocedió, ocupándose un minuto en borrar las marcas. Después se acercó a un lado del farallón, donde el terreno era un poco más duro, y echó a correr.


  Mantuvo el tren por espacio de media milla, pero luego uvo que descansar. Estaba bañada en sudor y respiraba entrecortadamente.


  Oyó una cabalgada tras de sí, al comienzo de la cañada, sintió que el corazón le daba un vuelco. Ya la habían desabierto. Iban a cazarla.


  Observó en torno angustiada.


  De pronto descubrió una oquedad allá arriba.


  Sin perder un segundo, empezó a trepar por la pared casi vertical aprovechando todos los resquicios.


  El sudor le caía por la cara, le resbalaba por el cuello.


  Su pie impulsó un guijarro, perdiéndose en el vacío. Clavó las uñas en la tierra para sostenerse.


  Oyó claramente la cabalgada. De un momento a otro aparecerían los jinetes por el inmediato recodo, y todo habría acabado para ella.


  Se impulsó poco a poco, temiendo caer de nuevo.


  La cueva estaba muy cerca, a una yarda.


  Sólo debía hacer un pequeño esfuerzo más y lo habría conseguido.


  Los cascos de los caballos resonaron en sus oídos al compás del latir de su sangre.


  Pero llegó arriba. Introdujose en la oquedad. No era muy profunda, pero sí lo suficiente para contenerla.


  Se sentó apoyando el mentón en las rodillas.


  Vio cruzar los jinetes por enfrente.


  Pasaron de largo en seguida.


  Lo había logrado. Ahora sólo tendría que esperar un rato. No podría continuar por la cañada, pero subiría por la pared hasta arriba y luego tomaría otro camino que la condujese lejos de aquellos hombres.


  De repente oyó que los jinetes regresaban.


  —Te digo que no puede haber ido tan lejos, Willy.


  —La muchacha es una buena corredora.


  —¿Y dónde están sus huellas?


  —¿Es que no te diste cuenta, estúpido? Corre descalza. Vi unas cuantas veces sus dedos.


  —Eres muy listo. Mira la parte más cercana a la pared.


  Es dura como la piedra. Ella lo descubrió y sigue corriendo por ahí sin dejar ninguna marca.


  La iban a descubrir. Ya estaban llegando.


  Jane no pudo contenerse. Salió de la cueva y empezó a trepar hacia lo alto.


  Lo quiso hacer demasiado aprisa y su pie resbaló.


  Continuó trepando ya sin ninguna preocupación porque no le serviría de nada.


  —Eh, Willy, mira lo que ha caído ahí.


  En aquel momento, Jane atrapó una saliente con la diestra, pero se le deshizo en las manos porque sólo era barro seco. Todo su cuerpo se venció, falto de apoyo.


  Dio un grito mientras se deslizaba por la pared.


  Por fortuna golpeó con la cadera en el lecho de arena.


  Oyó una risotada y al girar la cabeza vio a los dos jinetes a tres yardas de ella, contemplándola con ojos brillantes.


  —¡Hola, muñeca! —dijo uno de los tipos, de nariz dóblala y boca de labios gruesos.


  Jane se puso en pie y otra vez pretendió subir por la pared, pero ahora sus pies estaban llenos de tierra y ni quiera llegó a trepar dos palmos.


  Los hombres de Nielsen reían a carcajadas.


  —Anda, preciosa. Continúa subiendo. Tus esfuerzos sirven para que imprimas a tu cuerpo unos movimientos que son un primor.


  Ella se revolvió furiosa.


  —¡Puercos!


  El hombre de la nariz doblada se golpeó el pecho sin parar de reír.


  —Soy Willy y éste es Red. Dos tipos afortunados. Cuando te presentemos a Nielsen, cobraremos cada uno cincuenta monedas de a dólar.


  —No me atraparán viva.


  La joven echó a correr por la cañada pasando por frente a ellos.


  Estaba como enloquecida y no pensó que todos sus intentos resultarían vanos.


  Willy lanzó un grito.


  —Eh, Red, ¿no va a ser un bonito juego? Cacémosla a lazo.


  —No es mala idea, pero concedámosle un poco de ventaja o la cazaremos en seguida.


  La joven siguió avanzando vertiginosamente. Sentía la sangre fluir por sus venas, subirle a la cabeza como si ésta le fuese a explotar.


  —¡Ahora, Red! —oyó gritar a Willy.


  Los dos jinetes emprendieron una carrera lanzando chillidos, agitando sus lazos al aire.


  Jane corría con todas sus fuerzas. Sintió que un lazo le caía por encima de su cabeza, atenazándola por el pecho, y casi en seguida otro la rodeó por la cintura.


  Los dos jinetes empezaron a dar vueltas envolviéndola con sus cuerdas.


  —¡Anda, preciosa, corre ahora! —exclamó Willy.


  —¡Sí, muñeca, es tu número!


  La joven se dejó caer en el suelo porque había llegado al límite de su resistencia y apoyó la cara en la tierra sollozando.


  Willy y Red saltaron de las sillas y fueron cobrando cuerda, acercándose a la joven.


  —Levanta, dulzura —ordenó Willy—. Queremos ver lo hermosa que estás así. Nos gustan las mujeres sudorosas, sucias, jadeantes. Son las bravas.


  —¿Por qué son tan canallas? —gritó ella—. ¿Cómo puede haber gente tan miserable como ustedes?


  Las dos la miraron con los ojos agrandados, la boca abierta.


  —Eres estupenda —dijo Red, un tipo de cejas espesas.


  —¿Te dan ganas de no entregarla a Nielsen? —sugirió Willy.


  —Perderíamos cincuenta dólares cada uno.


  —Hay mujeres que se merecen un buen sacrificio.


  —¿Serías capaz de hacerlo tú por ella?


  —Sí, muchacho. Yo lo haría.


  —Muy bien, chico. Entonces no hay nada más que hablar. Que se vayan al infierno los cincuentas dólares de Nielsen.


  Ella les miró asustada.


  —Se estarán quietos.


  Los dos hombres habían quedado serios poco a poco. Sus pechos se agitaron anhelantes. El sol les daba en la cara haciendo brillar la piel sudorosa.


  —Tú te lo mereces todo —dijo Willy.


  —Sí, dulzura —murmuró con voz ronca Red—. Debes estar contenta de que dos tipos como nosotros desprecien el dinero de Nielsen por ti.


  La joven se puso en pie mirándolos, tragando saliva.


  Empezó a retroceder, pero ellos se pusieron en movimiento.


  Ella siguió retrocediendo hasta que tropezó con la pared. Ellos siguieron avanzando, avanzando...


   


   


   


   


  CAPITULO XIII


   


   


  —No la toquen, muchachos.


  Willy y Red volvieron la cabeza bruscamente mientras llevaban la mano a la funda.


  Pero se quedaron quietos, al ver que el hombre que había allá arriba no tenía el revólver en la mano.


  —¡Señor Damon! —exclamó Jane.


  —¡Hola, muchacha! ¿Te hicieron algo estos tipos?


  —No. Sólo corrieron tras de mí, pero ahora...


  —Sí, ahora ya sé lo que iban a hacer.


  Willy soltó una risita entre dientes.


  —Bienvenido, señor Damon. Red y yo vamos a tener un doble placer.


  —¿Sí?


  —Primero le vamos a matar a usted y luego, en fin, ya sabe lo otro.


  —No está mal eso.


  —Debió aprovechar su oportunidad y sacar su revólver para sorprendernos.


  —Soy un ingenuo. Nunca aprenderé.


  —Lo malo es que no va a tener oportunidad para sacar provecho de la experiencia.


  —¡Qué pena!


  —Dará un bonito salto desde arriba cuando le hayamos emplomado. ¿No será bonito, Red?


  —Precioso. Ya estoy deseando verlo... ¡Abajo con él!


  Tiraron de los revólveres, pero los dos a una quedáronse asombrados al ver que la mano derecha de Jeff empezaba a escupir plomo cuando ellos todavía no habían puesto el dedo en el gatillo.


  Jeff siguió disparando a pesar de que los fulanos tenían plomo suficiente en el cuerpo para iniciar el gran viaje. Llevó a cabo la ejecución fría y rabiosamente, y sólo dejó de disparar cuando vio que los dos tipos estaban tendidos en el suelo, boca arriba, inmóviles.


  Jane estaba apoyada en la pared, la cara escondida en las manos, porque no quiso ver el desenlace del duelo.


  Cuando se hizo el silencio, la joven miró por entre los dedos hacia donde, había visto por última vez a Jeff.


  Al verlo allá arriba, de pie, vencedor, apartó las manos de la cara. No sabía si reír o llorar.


  —Señor Damon.


  —Jeff, llámame Jeff.


  —Ha sido horrible, pero usted está a salvo.


  —A ti es a quien tenía que salvar —se deslizó por la pared hasta llegar junto a Jane.


  Alargó las manos y empezó a librar a la joven de las cuerdas que la ceñían.


  Los dedos varoniles tocaron la piel tibia de Jane, rozaron sus caderas, sus brazos...


  Quedáronse mirando a los ojos y de pronto, él pasó el brazo por la espalda de ella y la apretó contra sí, besando la roja boca entreabierta.


  Cuando se separaron, él dijo:


  —Lo siento. Me he precipitado un poco. Ha sido la alegría de encontrarte viva.


  —Comprendo —dijo ella.


  —Soy responsable de tu suerte.


  —Sí.


  —Te impedí ir a Town Silver y por mi culpa fuiste a caer en un infierno peor.


  —Logré escapar antes de que ningún hombre pudiese poner sus manos sobre mí. Tengo muchas cosas que contarle, Jeff.


  —¿Acerca de qué?


  —El hombre que organizó todo para apoderarse de los carros en Bernard Nielsen. Le ayudó Tuck Fahoney. Pero hay otro hombre tras de ellos que es el que verdaderamente deseaba la aserradora. Se llama Loomis y se dedica también al negocio de maderas.


  La joven había estado escuchando tras de la puerta el diálogo sostenido entre Loomis, Nielsen y Fahoney, de modo que pudo decirle a Jeff todo lo concerniente a la operación que aquellos desalmados iban a realizar tres días más tarde en Burney City.


  Jeff se quedó pensativo.


  —Ajustaré las cuentas con todos ellos.


  —No debe pensar ir al refugio de Fahoney. Allí hay mucha gente.


  —Hemos de trepar por la pared para reunirnos con mis muchachos.


  —¿Cómo consiguió dar conmigo?


  —Nos dividimos para ir por distintos caminos, pero previamente señalé un punto de reunión. Nos guía un indio que contratamos. Yo iba por el otro lado de la cañada cuando oí unas risas. Eran esos dos fulanos.


  Tomó uno de los lazos y lo pasó a la joven por la cintura.


  —Esta vez servirá para que no te caigas.


  Trepó primero él y ella le siguió.


  A mitad de camino la joven resbaló, pero él la mantuvo sujeta férreamente.


  Al llegar a lo alto, la liberó del lazo y descendieron por una ladera hasta el lugar donde Jeff había dejado su caballo.


  Poco después se alejaban de allí llevando Jeff a Jane delante, rodeándola suavemente con sus brazos.


  Llevaban ya un cuarto de hora de camino.


  —¿Dónde se reúne con los demás? —inquirió Jane.


  —A tres millas de aquí en un lugar llamado Arroyo Seco.


  —Eh, Jeff, allí hay un hombre a la derecha.


  Damon miró en aquella dirección y vio al lado de un bosquecillo a un hombre que portaba un rifle.


  —No es ninguno de los nuestros —repuso Jeff y movió las bridas para que el caballo cambiase de dirección.


  Sonó un estampido.


  —Ha disparado al aire, Jeff. Es una señal para que acudan sus compañeros.


  Jeff espoleó su cabalgadura.


  Rodearon el bosquecillo corriendo por un terreno de color rojizo. Más allá, en el suelo yacían grandes rocas que los elementos a través de los siglos habían labrado caprichosámente. Una piedra adoptaba la forma de un terrible gigante, de brazos gordos, descomunales. Más allá un extraño animal de la época prehistórica provisto de un largo cuello parecía ir a bajar su pequeña cabeza para atrapar una víctima...


  Los fugitivos avanzaron por un pasadizo.


  Sonó otro disparo y el caballo de Jeff fue alcanzado en el pecho.


  Jeff impulsó a la joven lejos de sí para evitar que fuese atrapada debajo del animal.


  Jane dio un chillido cuando un hombro golpeó contra una piedra.


  Jeff corrió a su lado, revólver en mano.


  Un jinete apareció corriendo hacia ellos, enarbolando un rifle.


  Jeff disparó cuando el tipo se disponía a hacer uso del arma.


  El forajido se desplomó de la silla.


  Damon fue al encuentro del animal para atraparlo por las bridas, pero el silbido de una bala le obligó a arrojarse a tierra.


  El caballo pasó de largo, libre como el viento.


  —¡A la derecha, Jeff! —gritó Jane.


  Damon se volvió hacia aquel lado y vio el tipo barbudo que aparecía por junto a la roca con aspecto de animal antediluviano.


  Los dos hicieron fuego casi al mismo tiempo.


  La enviada por Damon llegó a su objetivo y el tipo se derrumbó bajo la cabeza del monstruo de piedra, colaborando así en la composición de una lograda y magnífica escena artística.


  Jeff salvó la vida por el espesor de un cabello al sentir la posta de su enemigo ante su misma cara.


  Quedó cegado por el polvo, y esa desventaja suya fue aprovechada por sus enemigos, porque oyó carreras por enfrente.


  Rodó buscando la protección de una roca cercana, mientras se restregaba los ojos con la mano libre.


  Recuperó la visión del ojo derecho y se alzó bruscamente.


  Vio a dos tipos revólver en mano y disparó sobre ellos sin pestañear. Uno de los fulanos siguió corriendo, pero ya estaba herido de muerte y golpeó su cabeza contra el filo de una piedra, abriéndosela en dos como una sandía.


  El otro también se derrumbó en el polvo, quedando inerte.


  Jeff acudió al lado de la joven.


  —Vámonos de aquí. Creo que ya no queda ningún tipo, pero acudirán pronto como moscas.


  Vieron tres o cuatro caballos que habían dejado de correr.


  Jeff capturó a dos de ellos y prosiguieron su huida, ahora más veloces que antes.


  Ya no encontraron ningún obstáculo en su camino hasta Arroyo Chico.


  —¡Por todos los infiernos! —exclamó Sam Pilly al verlos llegar—. Salvaste a la chica.


  —Tuve esa suerte.


  —Nosotros creíamos que te habían liquidado.


  —Os llevaré al refugio —dijo el indio que habían con- tratado.


  —No, amigo, ya no iremos —dijo Jeff.


  Sus compañeros le miraron con asombro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Dan Carrell.


  —Os lo contaré por el camino.


  —¿Pero adónde vamos?


  —A una ciudad llamada Burney City.


   


   


   


   


  CAPITULO XIV


   


   


   


  Los cuatro carros avanzaron por la calle Mayor de Burney City acompañados por una nube de jinetes.


  Al frente del grupo cabalgaban Nielsen y Fahoney.


  Era una localidad tranquila, pacífica. Los pocos ciudadanos que circulaban por la calle parecían pasear tomando el sol.


  Una casa de cada dos estaba destinada al negocio de maderas. Sobre las fachadas se exhibían grandes carteles con la firma de los negociantes.


  Nielsen tiró de las bridas y levantó el brazo ante las oficinas de Artie Loomis.


  Un hombre apareció en una puerta, provistos los brazos de manguitos, y después de mirar los carros se coló dentro.


  Los hombres desmontaron de las sillas atando las bridas a los postes.


  Artie Loomis apareció luciendo un buen terno, en la mano una boquilla en la que humeaba un cigarrillo.


  —Bienvenidos, señores.


  —Aquí tiene la aserradora que le convertirá en el pronombre de Burney City —sonrió Nielsen.


  —Quiero ser algo más. El primer negociante en maderas de Oregón, y ustedes van a facilitarme esa oportunidad.


  —Por veinte mil dólares. Recuérdelo, Loomis, ¿Tiene el dinero preparado?


  —En mi despacho. ¿Quieren ustedes pasar?


  Nielsen se dirigió a sus hombres.


  —Esperad aquí, muchachos.


  Loomis se adelantó hasta el borde de la escalera.


  —Voy a invitar a sus hombres. Creo que se lo merecen. Muchachos, podéis esperar a vuestros jefes en el saloon La Estrella. Yo pago una ronda.


  Los hombres de Fahoney dieron muestras de entusiasmo. Loomis se volvió sonriendo, las manos en las solapas. —Me gusta ver a la gente feliz.


  Fahoney chilló.


  —¡Tom! —dijo.


  —¿Qué pasa, jefe?


  —Quédate aquí con nueve más. Luego os uniréis a la fiesta con nosotros. Vamos, señor Loomis. No perdamos el tiempo.


  Loomis llevó a Nielsen y a Fahoney a su despacho.


  —Siéntense, caballeros.


  Nielsen y Fahoney ocuparon sendos sillones de cuero.


  —¿Un cigarro? —dijo Loomis, tendiendo una caja que contenía unos ejemplares largos—. Me los hacen para mí.


  Nielsen metió las manos en la caja y atrapó media docena de cigarros.


  —Sólo fumo cigarrillos —dijo Fahoney.


  —Bueno, Loomis —habló Nielsen—. Déjese ahora los cumplidos y vayamos al grano. Queremos los veinte mil dólares y largarnos de aquí cuanto antes.


  —Yo también deseo terminar este asunto en seguida.


  Una puerta se abrió a la derecha y por el hueco entraron cuatro hombres armados con revólveres.


  Fahoney, que estaba enfrentado a ellos, se levantó de un salto.


  Nielsen se limitó a volver la cabeza.


  Los cuatro tipos quedaron allí alineados, apuntando con sus armas a los dos visitantes de Loomis.


  El silencio fue roto por Nielsen.


  —¿Qué es esto, Loomis? ¿Una mascarada?


  —Nunca me ha gustado ser el primo de la pandilla. Encargué un trabajo, Nielsen, y se lo retribuí bien con cinco mil dólares. Usted tenía que aceptar o rechazar mi oferta. La aceptó y por tanto debió cumplir.


  —Quiere la sierra gratuitamente.


  —Ya gasté mi dinero en la operación.


  —Muy bien, Loomis. Quédesela. Vamos, Fahoney.


  —No den un paso.


  Nielsen hizo una mueca proyectando el maxilar hacia adelante.


  —¿Qué se propone, Loomis?


  El rubio levantó la boquilla.


  —Este cigarrillo se está acabando. Cuando eso ocurra, proyectaré la punta en el cenicero. Esa será la señal para que los revólveres de esos hombres les envíen a ustedes al infierno.


  —Conque va a matarnos.


  —Seguro.


  —Le he dicho que se quedase con la sierra.


  —A mí no me la pega, Nielsen. Usted y Fahoney se marcharían de aquí, pero en la ciudad tienen una veintena de


  hombres. Regresarían en seguida para quitarme del medio. Pero cuando su pandilla se encuentre sin sus jefes, no tendrá más remedio que largarse. Nunca se atreverán a luchar.


  —Lo preparó bien. Enhorabuena.


  Loomis dio una chupada al cigarrillo, que se consumió una pulgada.


  —Gracias por haberme traído la máquina intacta, Nielsen.


  —No hay de qué, compañero. Cuando puedo hacer un favor, lo hago. Pero creo que está cometiendo un error. Loomis. Diga a estos hombres que se marchen.


  —Saldrán de aquí arrastrando sus cadáveres. —Loomis dio otra chupada al cigarrillo. Expulsó el humo lentamente por los agujeros de la nariz. Luego apartó la boquilla de los labios, acercando la mano al cenicero para expulsar la punta.


  Nielsen y Fahoney se dejaron caer en el suelo mientras de sus diestras salían llamas de fuego.


  Demostraron ser gun-men de primera categoría. Los cuatro hombres que estaban enfrente iniciaron una danza macabra. Sólo dos de ellos pudieron disparar, pero cuando lo hicieron ya estaban más muertos que vivos, y sus proyectiles picotearon en la pared y en el techo.


  Nielsen y Fahoney se alzaron revólver en mano.


  Loomis, tras la mesa, estaba mortalmente pálido.


  —Eh, Loomis —dijo Nielsen—. Todavía no expulsó la punta del cigarrillo de su boquilla. Se le va a quemar.


  Loomis abrió los dedos y la boquilla cayó en la mesa. Forzó una sonrisa.


  —Bueno, Nielsen, está visto que no puedo con ustedes... Les daré los veinte mil dólares.


  —No. Loomis. Ahora usted no puede comprar esa máquina ni por veinte mil dólares ni por nada.


  Loomis señaló la caja de caudales.


  —Tengo el dinero ahí. Juro que lo tengo.


  —No lo creo.


  Loomis corrió hacia la caja y marcó en el dial. Tiró de la puerta y prodújose un chasquido.


  Nielsen y Fahoney vieron los estantes repletos de fajos de billetes.


  —¿Lo ven? —dijo Loomis—. Aquí tienen los veinte mil dólares.


  —Estupendo, Loomis. Aceptamos su dinero.


  Loomis se frotó las palmas de las manos al sentir en ellas transpiración.


  —Cometí un error. Todos los días aprende uno algo.


  —Hoy aprendió algo, Loomis. Mañana no aprenderá nada.


  —¿Cómo?


  —No, Loomis. Los muertos no pueden aprender —dijo Nielsen, y apretó el gatillo.


  La bala golpeó contra el pecho de Loomis y lo envió contra la caja de caudales. Se agarró a ésta para no caer.


  —¡No, Nielsen!


  Fahoney hizo otro disparo.


  Fue muy certero porque la bala entró por el mismo agujero que Loomis tenía junto al corazón.


  El maderero desorbitó los ojos, abrió la boca y sus labios se estremecieron. Luego, se vino abajo.


  —Haremos el negocio completo —dijo Nielsen—. Atrapa el dinero, Fahoney.


  Fahoney se llenó los bolsillos con los fajos de billetes e inmediatamente emprendieron la retirada.


  Los empleados de Loomis estaban en la pared con los brazos en alto porque los hombres de Fahoney habían irrumpido allí revólver en mano.


  —A la calle, chicos —dijo Nielsen.


  Cuando llegaban a la acera vieron avanzar hacia ellos a un hombre de unos cuarenta años que exhibía una estrella en una chaqueta de pana.


  —Oigan, ¿qué ocurre?


  —Un suicidio, autoridad —contestó Nielsen.


  —Dios mío, ¿quiere decir que el señor Loomis se pegó un tiro...? No puede ser. Oí varios.


  Nielsen dio un suspiro.


  —Aunque usted no lo crea, sheriff, el señor Loomis se empeñó en largarse al otro mundo.


  El sheriff hizo un gesto de asombro mirando a Fahoney.


  —Usted... usted es él...


  —Sí, sheriff. Yo soy él. Tire el revólver a la calle y vuelva a la madriguera.


  El sheriff se apresuró a cumplimentar la orden. Tomó el «Colt» con los dedos y lo arrojó al suelo.


  De pronto se produjo un terrible estruendo. Fue como si se acabase el mundo. Los revólveres bramaron y aullidos de muerte rasgaron la atmósfera.


  —¡Santo cielo! —exclamó el sheriff—. Eso ha sido en el saloon La Estrella.


  Nielsen soltó una risotada.


  —Tus muchachos se divierten, Fahoney.


  —Seguro que se encontraron con algunos tipos pesados como Loomis.


  Se había hecho un silencio. Todos estaban mirando hacia la parte donde se ubicaba el saloon La Estrella, cuatro casas más abajo, a la otra parte de la calle.


  Las hojas de vaivén se abrieron y un hombre salió portando un revólver en la mano.


  —Eh, Nielsen —dijo Fahoney—. No es de los nuestros.


  —¡Es Jeff Damon!


  Pero Damon no salió solo. Tras de él aparecieron cuatro hombres, Sam Pity, Douglas Forbes, Al Picker y Dan Carrell.


  Nielsen escupió una maldición.


  —Ese Damon ha venido por nosotros.


  —Muy bien —repuso Fahoney—. Le daremos la medicina tomo a Loomis y acabaremos de una vez con la pesadilla.


  —¡Muchachos, acabad con ellos!


  Jeff Damon y sus compañeros se desperdigaron buscando cobijo, pero mientras lo hacían, ya le daban al revólver.


  Los forajidos cometieron un error porque, conscientes de su superioridad, dispararon sin refugiarse.


  Por ello, la primera andanada de balas que enviaron Jeff y sus muchachos produjo una terrible masacre entre sus enemigos. Seis hombres se derrumbaron en el polvo para no levantarse más.


  Nielsen escupió una maldición al darse cuenta de que en un solo momento casi habían quedado reducidos a la mitad.


  Pero todavía eran seis contra cinco. Sólo Nielsen y Fahoney se habían servido de las columnas del porche para evitar las balas que llegaban por aquel lado.


  El sheriff se había arrojado de cabeza en el interior de la oficina de Loomis apenas sonó el primer estampido.


  Los supervivientes de la pandilla de Fahoney rodaron por polvo hasta encontrar un lugar donde guarecerse.


  Ahora la calle quedó en silencio, arrastrando el aire las nubes producidas por las armas de fuego.


  —¿Dónde está Damon? —preguntó Nielsen.


  —En la esquina de la derecha, junto al saloon La Estrella —contestó Fahoney.


  —Cúbreme por esta parte. Voy por él.


  Nielsen echó a correr en zigzag por la acera de tablones. Le dirigieron dos balas y él se echó a rodar por el polvo hasta llegar al entarimado de uno de los negocios.


  De pronto vio salir a Damon. El joven intentaba cruzar a la otra parte.


  Nielsen se alzó riendo y se puso a apretar el gatillo.


  Damon dio una voltereta en el aire y, justo cuando caía de bruces, ya estaba mirando a Nielsen, sobre el que envió dos abejorros de plomo.


  Nielsen fue tocado una vez en el pecho, otra en el vientre, y se tambaleó. Volvió el revólver apuntando hacia una casa y trató de rectificar, porque sintió que el odio le corroía las entrañas al ver que él no había alcanzado a Damon con ninguna de sus postas.


  Pero ya el joven no estaba en el lugar donde lo había visto por última vez ni en ninguna otra parte.


  Lanzó un aullido de rabia y se desplomó quedando exánime, boca arriba.


  Fahoney vio morir a Nielsen y se dijo que había sido un estúpido al pretender matar de aquel modo a Damon, un tipo que había demostrado ser tan hábil.


  Él lo haría de otra forma.


  —¡Sullivan! ¡Perry!


  —Diga, jefe —oyó la voz del primero.


  —Echad a correr hacia donde está escondido Jeff, junto a la casa del maderero Ruggles.


  —Pero Tuck, ese tipo tiene mucha puntería...


  —No seas estúpido. Para poder balearos tendrá que aparecer por la esquina. Yo lo veré desde este lugar y le balearé antes de que pueda enviaros un plomo... ¿Listos? ¡Ahora!


  Perry y Sullivan salieron de su escondite y echaron a correr revólver en mano hacia el lugar señalado por su jefe.


  Fahoney esperó con el dedo en el gatillo.


  Ocurrió tal como esperaba. Jeff salió por la esquina... Pero no disparó contra los hombres que corrían hacia él, sino sobre Fahoney. Y todo lo hizo en una fracción de segundo.


  Fahoney recibió la bala en la cabeza y sólo después apretó el gatillo, pero ya la bala había sido disparada por un cadáver y pasó muy por encima del hombre que había acabado con él.


  Simultáneamente, Sullivan y Perry eran cazados, uno por Sam Pilly, otro por Dan Carrell.


  Los tres hombres de Fahoney que quedaban con vida abandonaron su refugio con los brazos en alto.


  —No tiren, muchachos —dijo uno de ellos.


  Jeff salió de su escondite.


  —Eh, chicos, podéis numeraros.


  Vio a Sam que mojaba con saliva el cañón de su revólver. Por una de las esquinas apareció Al sujetándose el hombro donde había recibido un balazo.


  —¿Y los demás?


  Dan se deslizó por detrás de un barril lanzando maldiciones. Tenía el cuello bañado en sangre. Una bala se le había llevado la mitad de una oreja.


  —¡Maldita sea...! ¿Qué éxito voy a tener ahora entre las mujeres...?


  —Te llamarán el Desorejado —comentó Sam Pilly—, y ése será el único atractivo que encuentren ellas—. Lanzó una risotada.


  Douglas llegó arrastrándose por un callejón. Tenía un pañuelo teñido en sangre anudado al muslo.


  —¡Condenación...! ¡Es la tercera vez en mi vida que me dejan cojo!


  El sheriff de la localidad salió de la oficina de Loomis y miró asombrado el aspecto que ofrecía la calle.


  —¡Por todos los santos del cielo! No se lo van a creer en la capital... Tendré que hacer mi informe bajo juramento...


  Jeff se acercó a los carros que transportaban la aserradora.


  Oyó una carrera, y al volver la cabeza vio venir hacia él a Jane.


  —¡Lo consiguió, señor Damon!


  —Jeff, muchacha.


  Los ojos de ella brillaron gloriosamente.


  —Sí, Jeff.


  —Así está mejor.


   


   


   


   


   


   


   


   


  EPILOGO


   


   


   


   


  Kenneth Saxon pagó al último hombre de Jeff, Douglas, que había tenido que ser transportado hasta el despacho desde el carro por sus compañeros porque tenía la pierna vendada.


  —Estoy orgulloso de ustedes —dijo el maderero—. Comprendo que se han jugado varias veces la vida y se comportaron como héroes.


  Sam Pilly carraspeó.


  —Oiga, Saxon, será mejor que le digamos la verdad. ¿Sabe por qué tiene usted la sierra? Yo se lo diré. Porque se le metió a un cabezota entre ceja y ceja traerla. Sólo por eso, Jeff Damon no sólo tuvo que luchar contra sus enemigos, sino que hubo de tascarnos el freno también a nosotros.


  Damon le pegó una palmada en la espalda.


  —Fue un trabajo de todos. Sabía que en el fondo queríais llegar hasta aquí. Os pastorearé como si fuese vuestro padre.


  Todos rieron.


  Cambiaron otras palabras y luego Damon y sus muchachos se despidieron de Kenneth.


  Dany y Sam tomaron a Douglas haciendo una silla con sus brazos.


  —Eh, muchachos, al saloon más cercano.


  Salieron de la oficina y Jeff fue a seguirlos, pero se detuvo al ver a Jane sentada en el entarimado de la acera.


  —Luego iré con vosotros —dijo.


  Esperó a que sus compañeros hubiesen traspasado la puerta del local y entonces bajó de los tablones y sentóse junto a la joven.


  Jane mordisqueaba una hierba. Ladeó la cabeza mirándolo.


  —¿Recibió muchas felicitaciones?


  —Sí, muchas.


  —¿Cuándo nos pondremos en camino hacia la misión franciscana?


  —Esta tarde mismo.


  —Parece que tiene mucha prisa por deshacerse de mí.


  —Sí. Tengo mucha prisa por llegar.


  Ella arrojó la hierba con un gesto de furia.


  —¿Qué es usted, señor Damon? ¿Un bloque de hielo?


  El habló, como si no escuchase nada.


  —Una vez estuve en la misión y me gustó mucho aquella iglesia. Prometí que, si algún día me casaba, lo haría allí. Bueno, creo que ese momento ya ha llegado.


  Jane se quedó con la boca abierta.


  —¿Qué dice, señor Damon?


  El la miró a los ojos.


  —Jeff, Jane.


  —Sí, señor...


  Él se puso en pie y la tomó de la muñeca dando un tirón.


  —¿Eh, ¿adónde vamos, Jeff?


  —Vi antes en una tienda un bonito vestido de novia. Creo que es de tu medida.


  Damon se interrumpió porque ella se había quedado quieta.


  —Jeff —dijo Jane, y se arrojó sobre él rodeándole el cuello con los brazos.


  Jeff Damon la apretó contra sí, riendo.


  —Jane, todo esto con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que aprendas un curso de cocina.


  —Trato hecho —dijo ella, y lo besó furiosamente en la boca.
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